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Inteligente,  disoluto,  cínico, 
corrompido,  Talleyrand  fue  sin 
embargo  una  gran  figura  que 
ejerció  una  profunda  influencia 
sobre  la  historia  del  mundo. 

Nacido  en  París  el  2  de  febrero 
de  1754,  fue  destinado  por  su 
familia  a  la  carrera  eclesiástica  en  la 
que  alcanzó  el  grado  episcopal  pese 
a  que  sus  rasgos  dominantes 
fueron  la  aridez  de  ánimo,  la 
insensibilidad  del  corazón,  la 
ausencia  de  todo  sentido  moral. 
Subyugar  a  los  débiles  y  disfrutar  de 
ellos,  lograr  la  alianza  de  los 
hombres  inteligentes  y  poderosos, 
con  el  secreto  pensamiento  de 
hacerlos  más  tarde  instrumentos 
suyos,  constituyen  las  líneas 
directrices  de  su  conducta. 

En  cuanto  a  sus  fines:  reunir  dinero 
contante  y  sonante  y  coleccionar 
éxitos  sentimentales. 


Al  estallar  la  Revolución  Francesa, 
adhirió  a  ella  y  muy  pronto  se 
destacó  como  hombre  público,  al 
tiempo  que  sus  relaciones  con  la 
iglesia  se  volvieron  cada  vez  más 
lábiles,  hasta  desembocar  en  el 
abandono  de  los  hábitos.  Lanzado  ya 
al  terreno  de  la  diplomacia 
internacional,  llenaría  con  su 
actuación  la  escena  política 
mundial  durante  45  años,  primero  al 
servicio  de  la  Revolución,  luego  del 
Imperio  bonapartista,  por  fin,  como 
vocero  de  la  Restauración. 

Este  periplo  lo  describe  con 
precisión:  nunca  fiel  a  una  causa 
única  fuera  de  sus  propios 
intereses,  sin  dudar  jamás  ante  la 
traición,  los  sucesivos  gobiernos  no 
desearon  sin  embargo,  privarse 
de  su  brillante  inteligencia. 

Variado  es  el  juicio  de  los 
historiadores  sobre  Talleyrand, 
y  a  veces  diametralmente  opuesto. 
Concuerdan  sólo  en  dos  puntos: 

1*?,  el  papel  importante  que 
desempeñó,  y  21?,  la  inteligencia 
excepcional  que  lo  mantuvo  en 
primer  plano.  Las  divergencias  se 
refieren  a  la  naturaleza  del  papel 


que  desempeñó.  Unos  lo  consideran 
beneficioso,  otros  nefasto.  Entre  los 
primeros  se  encuentran  aquellos 
que  admiran  su  inteligencia  pero,  en 
verdad  la  inteligencia  nunca  debe 
ser  una  excusa  sino  más  bien  una 
circunstancia  agravante  que  jamás 
puede  disculpar  sus  vicios,  su 
venalidad  y  sus  traiciones. 

En  conclusión,  sólo  se  puede 
condenar  a  este  hombre,  cuya  acción 
diplomática  se  apoyó  sin  cesar  en  el 
desprecio  de  los  principios  y  cuya 
política  exterior  fue  siempre  un 
tejido  de  contradicciones.  „ 

Este  personaje  singular  se  extinguió 
el  17  de  mayo  de  1838. 


Con  el  presente  fascículo  se 
completa  la  publicación  de  las 
biografías  correspondientes  al  tomo 

La  Revolución  Francesa  y  el 
período  napoleónico,  Vol.  1, 
y  que  contiene  los  estudios 
siguientes: 


Napoleón 

Beethoven 

Goya 

Franklin 

Robespierre 

Hegel 

Talleyrand 


Jr 
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1754 

2  de  febrero.  Nace  en  París  Charles  Mau- 
rice  de  Talleyrand-Périgord. 

1578-1762 

Transcurre  este  período  en  casa  de  su  bi¬ 
sabuela,  princesa  de  Chaláis,  ep  Chaláis, 
al  sur  de  Angulema. 

1762-1769 

Estudia  en  el  colegio  de  Harcourt  en  París. 
El  15  de  agosto  de  1769  nace  en  Ajaccio 
Napoleón  Bonaparte. 

1769- 1770 

Estadía  de  Charles  Maurice  en  casa  de  su 
tío  Alejandro,  coadjutor  del  arzobispo  de 
Reims. 

1770- 1774 

Talleyrand  estudia  en  el  seminario  de  Saint 
Sulpice,  en  París. 

1775 

l9  de  abril.  Toma  en  París  las  órdenes  me¬ 
nores. 

11  de  junio.  Asiste  a  la  consagración  de 
Luis  XVI  en  la  catedral  de  Reims. 

Es  nombrado  diputado  del  bajo  clero  de 
la  provincia  de  Reims  ante  la  Asamblea 
general  del  clero  de  Francia  en  París. 

1778 

2  de  marzo.  Obtiene  la  licenciatura  en  teo¬ 
logía  en  La  Sorbona. 

1779 

18  de  diciembre.  Talleyrand  es  ordenado 
sacerdote. 

19  de  diciembre.  Es  nombrado  vicario  ge¬ 
neral  de  Alexandre  de  Talleyrand,  arzobis¬ 
po  de  Reims. 

1780-1786 

Talleyrand  tiene  en  estos  años  el  cargo  de 
agente  general  del  clero  de  Francia,  en 
París. 

1788 

Es  nombrado  obispo  de  Autun. 

17S9 

12  £e  marzo.  Se  hace  cargo  de  su  sede 
€3  Antón. 
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Marzo-abril.  Es  elegido  diputado  del  clero 
en  Autun  en  los  Estados  Generales. 

4  de  mayo.  Apertura  de  los  Estados  Ge¬ 
nerales  en  Versalles.  Talleyrand  asiste  a  la 
procesión  inaugural. 

4  de  agosto.  En  la  noche  se  declara  favo¬ 
rable  al  abandono  de  privilegios  y  diezmos 
por  parte  del  clero. 

2  de  noviembre.  Hace  votar  por  la  Asam¬ 
blea  constituyente  la  nacionalización  de  los 
bienes  de  la  Iglesia. 

1790 

14  de  julio.  Hace  votar  por  la  Asamblea 
constituyente  la  Constitución  civil  del  clero. 
28  de  setiembre.  Presta  el  juramento  pres- 
cripto  por  la  Constitución  civil. 

1791 

24  de  febrero.  Consagra  numerosos  nue¬ 
vos  obispos  “constitucionales”. 

30  de  setiembre.  Fin  de  la  Asamblea  cons¬ 
tituyente. 

1792 

Desde  el  24  de  enero  hasta  el  14  de  marzo 
cumple  su  primera  misión  diplomática  en 
Londres;  desde  el  23  de  abril  al  5  de  junio, 
la  segunda. 

18  de  julio.  Abandona  el  puesto  de  admi¬ 
nistrador  del  departamento  de  París  como 
protesta  contra  la  reintegración  a  sus  fun¬ 
ciones  de  Pétion,  síndico  revolucionario  de 
París. 

18  de  setiembre.  Partida  de  Talleyrand 
hacia  Londres  en  misión  “oficiosa”. 

5  de  diciembre.  La  Convención  pone  a  Ta¬ 
lleyrand  en  condición  de  acusado.  Éste 
permanece  como  emigrado  en  Londres. 

1794 

19  de  marzo.  Expulsado  de  Inglaterra  por 
el  gobierno  británico,  Talleyrand  abandona 
Londres,  y  se  dirige  hacia  Norteamérica, 
donde  permanecerá  desde  abril  de  ese  año 
hasta  el  13  de  junio  de  1796. 

1795 

4  de  setiembre.  La  Convención  borra  a 
Talleyrand  de  la  lista  de  los  emigrados. 

1796 

14  de  diciembre.  Es  elegido  miembro  del 
Instituto  de  Francia. 


Desde  julio  hasta  setiembre  permanece  en 
Hamburgo  y  en  Amsterdam. 

20  de  setiembre.  Vuelve  a  París. 

1797 

3  de  julio.  Lee  en  el  Instituto,  el  Essai  sur 
¡es  avantages  a  retirer  des  colonies  nouvelles 
dans  les  circonstances  presentes  (Ensayo  so¬ 
bre  las  ventajas  obtenibles  de  las  nuevas 
colonias  en  las  presentes  circunstancias). 
18  de  julio.  Talleyrand  es  elegido  minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores  del  Directorio. 

4  de  setiembre.  Golpe  de  estado  del  18  de 
fructidor  del  año  V.  Talleyrand  mantiene 
el  cargo  de  ministro. 

1798 

Primavera.  Affaire  X.  Y.  Z.  “Semiguerra” 
entre  Francia  y  los  Estados  Unidos  por  el 
error  de  Talleyrand. 

Mayo.  Gracias  a  la  ayuda  de  Talleyrand, 
el  ejército  de  Bonaparte  se  dirige  hacia 
Egipto. 

1799 

Primavera.  Los  ejércitos  franceses  son  de¬ 
rrotados  en  todos  los  frentes. 

20  de  junio.  Talleyrand  debe  renunciar  al 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

9  de  octubre.  Bonaparte  vuelve  a  Francia. 
9  de  noviembre.  Golpe  de  estado  del  18 
brumario  del  año  VIII.  Napoleón  Primer 
Cónsul. 

22  de  noviembre.  Talleyrand  vuelve  a 
ocupar  el  ministerio  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. 

1801 

9  de  febrero.  Paz  de  Lunéville  entre  Fran¬ 
cia  y  Austria. 

Desde  diciembre  hasta  enero  de  1802,  con¬ 
ferencia  italiana  de  Lyon.  Talleyrand  hace 
nombrar  allí  a  Napoleón  presidente  de  la 
República  italiana. 

1802 

25  de  marzo.  Paz  de  Amiens  entre  Francia 
e  Inglaterra. 

1803 

Reorganización  de  Alemania.  TaUeyrand 
recibe  enormes  recompensas. 
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8  de  mayo.  Talleyrand  adquiere  el  castillo 
de  Valengay  (Indre-et-Loire) . 

12  de  mayo.  Recomienza  la  guerra  entre 
Francia  e  Inglaterra. 

1804 

21  de  febrero.  Ejecución  del  duque  de 
Enghien  con  la  complicidad  de  Talleyrand. 
3  de  mayo.  Napoleón,  Emperador  de  los 
franceses.  Tayllerand,  Gran  Chambelán  del 
Imperio. 

1805 

2  de  diciembre.  Victoria  francesa  en  Aus- 
terlitz. 

26  de  diciembre.  Tratado  de  Presburgo 
entre  Francia  y  Austria.  Napoleón  no  atien¬ 
de  a  los  consejos  de  Talleyrand,  que  favore¬ 
cía  una  paz  menos  dura. 

1806 

Las  negociaciones  de  Talleyrand  con  Ingla¬ 
terra  y  Rusia  fracasan. 

6  de  julio.  Talleyrand,  príncipe  y  duque 
de  B enevento. 

7-9  de  julio.  Paz  de  Tilsit  entre  Francia, 
Rusia  y  Prusia.  Napoleón  no  escucha  los 
consejos  de  moderación  que  le  da  Talleyrand. 

1807 

10  de  agosto.  Talleyrand  renuncia  al  mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores. 

14  de  agosto.  Talleyrand  vice  gran-eleotor. 

1808 

Napoleón  invade  España.  Talleyrand  no 
ha  desaprobado  la  empresa. 

Mayo.  El  príncipe  de  Asturias,  futuro  Fer¬ 
nando  VII,  es  obligado  a  una  residencia  for¬ 
zada  en  el  castillo  de  Valengay. 

Setiembre.  Coloquio  de  Erfurt  entre  Na¬ 
poleón  y  el  zar  de  Rusia,  Alejandro  I.  Ta¬ 
lleyrand  comienza  a  traicionar  a  Napoleón 
al  iniciar  una  correspondencia  secreta  con 
el  zar. 

1809 

22  de  abril.  Matrimonio  de  Edmond  de 
Périgord,  sobrino  de  Talleyrand,  con  la 
duquesa  de  Dino. 

Diciembre.  Talleyrand  aprueba  el  divor¬ 
cio  de  Napoleón  y  Josefina  y  aconseja  a 
Bonaparte  su  segundo  matrimonio  con  Ma¬ 
ría  Luisa  de  Austria. 

1814 

16  de  enero.  Talleyrand  rehúsa  ocupar  el 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Na¬ 
poleón. 

30  de  marzo.  Capitulación  de  París. 

I9  de  abril.  Talleyrand  hace  votar  por  el 
Senado  la  deposición  de  Napoleón. 

13  de  mayo.  Talleyrand  es  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Luis  XVIII. 

30  de  mayo.  Tratado  de  París  entre  Fran¬ 
cia  y  los  “aliados”. 

23  de  setiembre.  Apertura  del  Congreso 
de  Viena:  Talleyrand  representa  allí  a 
Francia. 

1815 

3  de  enero.  Tratado  secreto  concluido  por 


Talleyrand  éntre  Francia,  Inglaterra  y 
Austria. 

19  de  marzo.  Napoleón  huye  de  la  isla 
de  Elba  y  vuelve  a  entrar  en  Francia.  Ta¬ 
lleyrand  lo  hace  declarar  fuera  de  la  ley. 
18  de  junio.  Batalla  de  Waterloo. 

9  de  julio.  Talleyrand  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  ministros. 

24  de  setiembre.  Luis  XVIII  hace  alejar 
a  Talleyrand. 

1816 

18  de  noviembre.  Violento  altercado  en¬ 
tre  Talleyrand  y  Pasquier,  presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados.  Talleyrand  se 
aproxima  a  los  liberales. 

1821 

24  de  julio.  Discurso  en  la  Cámara  de 
Diputados  contra  la  censura. 

1829 

Asiduas  relaciones  entre  Talleyrand  y  Luis 
Felipe  de  Orléans. 

1830 

27-29  de  julio.  Revolución  en  París. 

7  de  agosto.  Luis  Felipe  es  elegido  rey 
de  los  franceses. 

6  de  setiembre.  Talleyrand  embajador  de 
Francia  en  Londres. 

20  de  diciembre.  Talleyrand  reconoce,  en 
nombre  de  Francia,  la  independencia  y  la 
neutralidad  de  Bélgica. 

1834 

22  de  abril.  Talleyrand  firma  la  cuádruple 
alianza  entre  Francia,  Inglaterra,  España 
y  Portugal. 

Noviembre.  Renuncia  de  Talleyrand,  que 
se  retira  primero  a  París  y  luego  a  Valengay. 

1838 

17  de  mayo.  Talleyrand  muere  a  los  84 
años. 


“¡Una  mierda  en  medias  de  seda!”,  así 
definía  Napoleón  a  Talleyrand.  Gran  fi¬ 
gura,  sin  embargo,  y  que  ejerció  una  pro¬ 
funda  influencia  sobre  la  historia  del  mun¬ 
do.  Indudablemente  inteligente,  disoluto, 
cínico,  corrompido,  admirable  producto  del 
antiguo  régimen  que  languidecía,  su  vida 
continúa  ofreciendo  a  los  escritores  exce¬ 
lente  materia  novelística,  a  los  historiado¬ 
res  el  tema  de  animadas  discusiones  en 
torno  a  esta  pregunta:  ¿la  acción  de  Talley¬ 
rand,  fue  positiva  o  nefasta? 

La  juventud 

Charles  Maurice  de  Talleyrand-Périgord 
nació  en  París  el  2  de  febrero  de  1754, 
hijo  de  un  “coronel-niño”,  el  joven  Charles 
Daniel  de  Talleyrand,  oficial  de  los  gra- 


1.  Charles  Maurice  de  Talleyrand , 
príncipe  de  Benevento.  París ,  B.  N. 

2.  Coronación  de  Luis  XVI  en  1775.  Snark. 

3.  El  castillo  de  Valengay.  Snark. 
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naderos  de  Francia,  de  19  años,  y  de  Ale- 
xandrine  Marie  Victorine  Eléonore  de  Da¬ 
mas  d’Antigny,  seis  años  mayor  que  su 
marido. 

Los  Talleyrand-Périgord  eran  una  vieja 
familia.  En  1613  el  rey  Luis  XIII  reco¬ 
noció  con  cartas  patentes  la  filiación  di¬ 
recta  de  Daniel  de  Talleyrand,  príncipe  de 
Chaláis,  respecto  de  los  antiguos  condes 
de  Périgord,  cuyo  abuelo  Bosón  I  había 
vivido  a  fines  del  siglo  x. 

Los  historiadores  contemporáneos  no  están 
tan  seguros  de  esta  descendencia  como  los 
genealogistas  de  Luis  XIII.  Poco  importa. 
Daniel  de  Talleyrand  estrechó  lazos  con 
otra  gran  familia,  los  Montluc,  célebre  por 
el  cruel  capitán  y  cronista  de  las  guerras 
de  religión.  En  efecto,  Daniel  se  casó  con 
la  hija  de  éste,  Jeanne  Frangoise.  Sus  des¬ 
cendientes  se  distinguieron  en  el  ejercicio 
de  las  armas.  Su  nieto  Gabriel  fue  muerto 
eri  el  asedio  de  Barcelona  en  1714,  y  el 
hijo  de  éste,  Daniel  Marie  Anne,  cayó  en 
Tournai  el  9  de  mayo  de  1745,  dos  días 
antes  de  la  victoria  de  Fontenoy:  es  el 
abuelo  de  ‘nuestro”  Talleyrand.  Antes  de 
morir  tuvo  trece  hijos,  y  entre  ellos  esta¬ 
ban  Charles  Daniel,  padre  de  Charles  Mau- 
rice,  y  Alexandre  Angélique,  que  entró 
en  el  seminario  y  llegó  a  ser  arzobispo  de 
Reims  en  1777. 

Charles  Daniel  se  casó  a  la  edad  de  16 
años  con  Alexandrine  de  Damas,  de  vein¬ 


tidós.  También  ella  descendía  de  una  vieja 
familia  noble  que  poseía  un  castillo  y  tie¬ 
rras  en  la  región  de  Dijón.  La  joven  pareja 
no  tuvo  sin  embargo  mucha  suerte.  Se 
estableció  en  París  y  tuvo,  en  1752,  un 
primer  hijo,  Alexandre,  que  moriría  a  la 
edad  de  8  años.  Charles  Maurice  fue  el 
segundo,  y  le  siguieron  Archambaud,  nacido 
en  1762,  que  hizo  carrera  en  el  ejército, 
y  cuyos  descendientes  viven  todavía  hoy,  y 
Bosón,  nacido  en  1764,  también  él  hombre 
de  armas. 

Probablemente  Charles  Maurice,  como  sus 
antepasados  y  sus  hermanos,  habría  entra¬ 
do  en  el  ejército,  si  no  hubiera  ocurrido 
un  incidente  que  modificó  su  destino.  Pues¬ 
to  a  cargo  de  una  nodriza,  según  la  cos¬ 
tumbre,  en  casa  de  una  mujer  que  habitaba 
en  un  suburbio  de  París,  ésta  lo  dejó  caer 
de  lo  alto  de  una  cómoda,  cuando  tenía 
cuatro  años.  Se  dislocó  el  pie  derecho. 
En  aquella  época  la  cirugía  de  las  articu¬ 
laciones  era  todavía  rudimentaria.  Los  mé¬ 
dicos  no  supieron  curar  al  niño,  que  quedó 
cojo  durante  toda  su  vida.  Sin  embargo, 
esta  versión  ha  sido  puesta  en  duda  y  hay 
quienes  se  preguntaron  si  Charles  Maurice 
no  era  rengo  de  nacimiento.  Muchos  tes¬ 
timonios  dignos  de  fe  describen  la  atrofia 
de  sus  piernas  y  la  malformación  del  pie 
derecho,  de  modo  que  se  puede  pensar  en 
una  afección  congénita.  Ahora  bien,  no  se 
ha  dejado  de  observar  que  muchos  rengos 
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1.  Talleyrand  asiste  a  Mirabeau 

en  sus  últimos  instantes.  París ,  Museo 
Carnavalet.  Snark. 

2.  El  duque  de  Choiseul ,  al  cual  Talleyrand 
visitó  antes  de  que  éste  muriera 

y  recibió  de  él  el  consejo:  “Haz  trabajar 
a  los  demás,  más  que  trabajar 
tú  mismo.”  Snark. 


de  nacimiento  presentan  anomalías  cere¬ 
brales.  Los  extraños  rasgos  de  la  inteli¬ 
gencia  y  del  carácter  de  Talleyrand  serían 
entonces  consecuencia  de  su  deficiencia 
originaria. 

La  educación 

Sea  como  fuere,  congénita  o  accidental, 
esta  enfermedad,  aparte  de  obligar  al  niño 
a  llevar  una  vida  anormal,  impidió  que 
sus  padres  pensaran  en  hacerle  seguir  la 
carrera  militar.  Decidieron  entonces  ha¬ 
cerlo  entrar  en  la  Iglesia,  como  su  tío 
Alexandre.  Confiaron  primero  el  muchacho 
a  la  bisabuela,  que  era  nieta  de  Colbert 
y  habitaba  én  su  castillo  de  Chaláis,  al 
sur  de  Angulema.  “Es  la  primera  mujer 
de  mi  familia  que  me  demostró  afecto”, 
escribiría  más  tarde  Talleyrand.  Perma¬ 
neció  allí  hasta  los  ocho  años,  edad  en  que 
fue  internado  en  el  colegio  de  Harcourt,  en 
París,  sin  haber  podido  siquiera  abrazar 
a  sus  padres  que,  por  lo  demás,  no  se 
ocuparon  en  absoluto  de  su  educación  e 
instrucción.  En  cuanto  a  esta  ultima,  unos 
pretenden  que  Talleyrand  fue  un  alumno 
brillante,  y  otros,  por  el  contrario,  medio¬ 
cre,  y  ningún  documento  permite  a  los 
historiadores  inclinarse  hacia  una  u  otra 
tesis.  Siguió  el  ciclo  normal  de  estudios 
y  dejó  el  colegio  en  1769,  el  mismo  año  en 
que  Napoleón  nacía  en  Ajaccio. 

Para  orientarlo  hacia  el  sacerdocio,  sus 
padres  lo  colocaron  en  casa  de  su  tío  Ale¬ 
xandre,  que  era  entonces  coadjutor  del 
arzobispo  de  Reims.  Permaneció  allí  un  año, 
sin  que  su  amor  por  el  estado  eclesiástico 
se  acrecentara.  Pese  a  ello,  en  1770  in¬ 
gresó  al  seminario  de  Saint  Sulpice,  en 
París.  Debía  permanecer  allí  cinco  años. 
El  instituto  poseía  una  hermosa  biblioteca, 
provista  de  las  obras  más  recientes,  tam¬ 
bién  de  filosofía.  Transcurrió  en  ella  la 
mayor  parte  de  su  tiempo.  Entonces  tomó 
por  primera  vez  contacto  con  los  libros  que 
criticaban  el  régimen  y  la  sociedad.  Co¬ 
menzó  en  este  punto  su  educación  política 
y  su  escepticismo  respecto  de  los  hombres 
y  de  las  cosas. 

En  Saint  Sulpice,  Talleyrand  tuvo  además 
su  primera  aventura  sentimental,  y  no  hay 
que  sorprenderse  de  ello.  La  vida  de  los 
seminaristas  era  en  aquella  época  menos 
austera  que  hoy.  Durante  las  funciones, 
el  joven  Talleyrand  notó  a  una  graciosa 
muchacha  que  lo  impresionó  por  su  aspecto 
“simple  y  modesto”.  A  la  salida  de  la  igle¬ 
sia  —llovía  a  mares—  Je  propuso  acompa¬ 
ñarla  y  ella  consintió.  Volvieron  a  verse 
y  muy  pronto  fueron  amantes:  su  nombre 
era  Dorothée  Dorinville,  actriz  de  la  Co- 
médie  frangaise  bajo  el  nombre  de  Luzy. 
La  relación  no  tardó  en  ser  descubierta 
por  el  Superior,  y  estalló  el  escándalo.  Ta¬ 
lleyrand  debió  abandonar,  discretamente, 
el  seminario.  Se  ha  dicho  que  “el  amor 
por  las  mujeres  y  el  amor  por  el  dinero” 
fueron  los  dos  grandes  motores  de  la  vida 
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de  Talleyrand.  El  amor  del  seminarista  de 

20  años  sólo  era  el  exordio  de  una  larga 
carrera  constelada  de  numerosas  conquis¬ 
tas.  Por  otra  parte,  no  es  seguro  que  du¬ 
rante  su  permanencia  en  el  seminario,  Luzy 
haya  sido  su  única  amante.  Se  ha  contado 
que  también  había  seducido  a  la  hija  de 
un  rotisero,  Julienne  Picot.  Para  llegar  a 
ella,  escalaba  de  noche  el  muro  exterior, 
valiéndose  de  un  tilo  al  que  trepaba  desde 
el  techo  de  un  coche  que  un  cochero  com¬ 
placiente  estacionaba  en  la  vecindad.  ¿Se¬ 
rá  verdad?  Imposible  discernir  en  qué 
medida  la  fama  aumenta  la  realidad  de  las 
cosas. 

La  vida  eclesiástica 

Estas  intrigas  amorosas  no  impidieron  a 
Talleyrand  tomar  las  órdenes  menores  en 
París  el  1?  de  abril  de  1775.  El  11  de 
junio  siguiente  asistió  a  la  consagración 
de  Luis  XVI  en  la  catedral  de  Reims.  El 
24  de  setiembre  del  mismo  año  el  mismo 
rey  le  confería  en  encomienda  la  abadía 
de  Saint  Denis  de  Reims,  que  producía 
casi  dieciocho  mil  libras  por  año.  Por  últi¬ 
mo,  siempre  en  1775,  año  fausto  para  Ta¬ 
lleyrand,  fue  nombrado,  cuandq  sólo  tenía 

21  años,  diputado  del  bajo  clero  de  la  pro¬ 
vincia  eclesiástica  de  Reims  ante  la  Asam¬ 
blea  general  del  clero  de  Francia  en  París. 
Esta  asamblea  se  reunía  cada  cinco  años 
para  discutir  los  intereses  generales  del 
clero.  Sacerdote  a  pesar  suyo,  Talleyrand 
era  ya  un  personaje  ilustre.  Descendiente 
de  una  gran  familia  francesa,  nadie  du¬ 
daba  de  que  estuviera  destinado  al  epis¬ 
copado.  Ya  que  tal  debía  ser  su  carrera, 
Charles  Maurice  estimó  útil  acelerar  su 
ascenso  completando  títulos  universitarios. 
El  2  de  ma^'zo  de  1778  obtuvo  en  la  Sor- 
bona  la  licenciatura  en  teología  y  el  18  de 
diciembre  de  1779  fue  ordenado  sacerdote. 
AI  día  siguiente  su  tío  Alexandre,  arzo¬ 
bispo  de  Reims,  lo  nombraba  vicario  ge¬ 
neral. 

El  abate  ele  Périgord  —así  se  llamaba  en¬ 
tonces  Talleyrand—  llevaba  la  vida  típica 
de  los  “abates  de  corte”.  Aunque  eran 
relativamente  poco  numerosos,  estos  aba¬ 
tes  gozaban  de  mucho  predicamento  e  in¬ 
fluencia.  Sería  sin  embargo  erróneo  juzgar 
a  todo  el  clero  dé  Francia,  a  fines  del 
antiguo  régimen,  sobre  la  base  de  algunos 
privilegiados  de  fe  escasa  y  de  existencia 
frívola.  Pero  Talleyrand  fue  un  “abate  de 
corte”  en  toda  la  acepción  del  término, 
decidido  a  aprovechar  al  máximo  las  deli¬ 
cias  de  una  época  acerca  de  la  cual  él 
mismo  escribió:  “Quien  no  ha  vivido  en  los 
años  vecinos  a  1779  no  sabe  qué  es  la 
alegría  de  vivir”.  Frecuentó  entonces  a  la 
juventud  dorada;  sus  amigos,  o  más  exac¬ 
tamente  sus  compañeros  —¿tuvo  alguna  vez 
verdaderos  amigos?—  eran  el  conde  Luis 
de  Narbonne,  que  se  decía  hijo  natural  de 
Luis  XV,  futuro  ministro  de  Luis  XVI, 
luego  embajador  de  Napoleón;  Armand 


de  Gontaut,  duque  de  Lauzun,  combatien¬ 
te  de  la  guerra  norteamericana,  célebre  por 
sus  aventuras  galantes  y  por  su  pericia 
militar;  el  conde  de  Antraigues,  hermoso 
tipo  de  aventurero  que  durante  veinte  años 
tejerá  intrigas  en  las  cortes  de  Europa 
como  portador  de  noticias,  en  su  ma¬ 
yoría  falsas,  acerca  de  la  Francia  revolu¬ 
cionaria  e  imperial;  el  banquero  Panchaud, 
que  inició  al  joven  Charles  Maurice  en  el 
arte  difícil,  pero  apasionado,  de  multiplicar 
rápidamente  su  dinero;  el  conde  de  Mi- 
rabeau,  que  salía  de  la  Bastilla.  Por  su¬ 
puesto  el  abate  de  Périgord  tenía  múltiples 
relaciones  con  mujeres  hermosas.  Frecuen¬ 
taba  a  Louise  de  Rohan,  hija  del  príncipe 
Charles  de  Rohan-Montauban,  condesa  de 
Brionne,  y  a  la  nuera  de  ésta,  la  princesa 
de  Vaudémont,  pero  sobre  todo  a  lá  con¬ 
desa  de  Flahaut,  que  seguramente  fue  su 
amante.  Tuvo  de  ella  un  hijo,  más  tarde 
general  del  Imperio,  embajador  de  Luis 
Felipe  y  amante  de  la  reina  Hortense,  ma¬ 
dre  de  Napoleón  III,  de  la  cual  tuvo  a  su 
vez  un  hijo,  el  duque  de  Morny.  Esta 
sociedad  se  reunía  en  los  salones,  en  tomo 
a  mesas  lujosamente  servidas,  en  conver¬ 
saciones  literarias.  Todo  este  buen  mundo 
leía  mucho,  y  también  conocía  los  “filóso¬ 
fos”.  Naturalmente,  los  libros  frívolos  no 
estaban  excluidos.  El  gobernador  Morris 
cuenta  que  Talleyrand,  al  cual  él  encontró 
en  esta  sociedad,  le  prestó  uno  de  los  li¬ 
bros  más  obscenos  que  haya  producido  el 
siglo  xvm,  Le  portier  des  chartreux.  Se 
discutía  también  de  política,  y  alimentaban 
la  conversación  los  problemas  del  momen¬ 
to,  la  guerra  norteamericana,  las  dificulta¬ 
des  financieras  de  Francia. 

En  1780,  cuando  sólo  tenía  26  años,  Ta¬ 
lleyrand  fue  llamado  a  una  función  de 
gran  importancia,  la  de  agente  general  del 
clero.  La  asamblea  del  clero  de  Francia 
elegía,  en  efecto,  en  el  curso  de  sus  reunio¬ 
nes  quinquenales,  dos  miembros  suyos  en¬ 
cargados  de  representarla  permanentemente 
ante  el  rey  y  el  gobierno.  En  este  cargo, 
Talleyrand  tuvo  como  colega  al  abate  Tho- 
mas  de  Boisgelin,  primo  del  arzobispo  de 
Aix.  Como  agente  general  del  clero,  Ta¬ 
lleyrand  estaba  ya  en  relación  constante 
con  los  ministros.  Tuvo  así  manera  de 
iniciarse  en  los  negocios  del  Estado,  y  de 
hacerse  conocer  por  el  personal  adminis¬ 
trativo.  Bajo  la  influencia  de  las  “ideas 
nuevas”,  Talleyrand  propuso  mejorar  las 
condiciones  del  bajo  clero  aumentando 
las  “porciones  congruas”,  es  decir,  los  ma¬ 
gros  estipendios  que  dejaban  a  los  curatos 
los  “diezmadores”,  eclesiásticos  o  laicos,  que 
recolectaban  los  diezmos.  Talleyrand  tuvp 
éxito  en  su  intento,  pero  el  aumento,  de¬ 
masiado  exiguo,  no  reconcilió  a  los  curatos 
con  el  antiguo  régimen. 

Como  toda  la  nobleza  “liberal”,  Talleyrand 
se  adhirió  a  la  masonería:  pertenecía  a  la 
logia  de  los  “Amigos  reunidos”,  la  de  Mi- 
rabeau. 


La  vida  disipada,  las  amantes,  el  grado  que 
ocupaba  en  la  masonería,  no  impidieron 
a  Talleyrand  llegar  a  ser  obispo.  Cuando 
abandonó  el  cargo  de  agente  general  del 
clero,  en  1786,  se  afanó  de  mil  maneras 
para  llegar  al  episcopado.  No  logró  ha¬ 
cerse  asignar  el  arzobispado  de  Bourges 
cuyo  titular  murió  en  1787,  ni  la  sede  de 
Nancy,  cuyo  obispo  fue  transferido  a  Bour¬ 
ges.  Estos  fracasos  lo  desalentaron  por  un 
momento:  “No  preveo  por  un  largo  tiempo, 
movimientos  en  el  clero”,  escribía  a  su 
amigo  Choiseul-Gouffier.  “Y  cuando  se 
presente  la  coyuntura,  ¿me  será  dado  el 
puesto  adecuado  para  mí  y  para  el  cual 
vo  sea  adecuado?”  Charles  Maurice  se  de¬ 
sesperaba  sin  razón. 

El  arzobispo  de  Lyon  murió  el  2  de  mayo 
de  1788  y  fue  sustituido  por  Alexandre  de 
Marbeuf,  obispo  de  Autun:  Talleyrand  to¬ 
mó  el  puesto  de  este  último.  Su  nombre, 
su  familia,  habían  prevalecido  sobre  la 
“buena  conducta,  costumbres,  piedad,  doc¬ 
trina,  gran  capacidad  y  otras  loables  cua¬ 
lidades”  que  el  rey,  según  la  fórmula,  se 
dignaba  reconocerle. 

El  aspecto  de  Talleyrand  era  entonces  el 
que  conservaría  durante  toda  su  vida:  el  ros¬ 
tro  atrayente,  fino,  muy  pálido:  se  le  en¬ 
contró  más  tarde  un  gran  parecido  con 
Robespierre  que  impresionó  a  sus  contem¬ 
poráneos.  Como  era  rengo,  llevaba  siempre 
consigo  una  caña  de  junco  con  la  cual 
acostumbraba,  mientras  estaba  sentado,  gol¬ 
petear  la  pierna  débil,  la  derecha.  En 
cuanto  a  su  espíritu,  soportaba  los  con¬ 
secuencias  de  una  educación  privada  de 
afectos,  y  los  complejos  debidos  a  su  infe¬ 
rioridad.  La  aridez  de  su  ánimo,  la  insen¬ 
sibilidad  del  corazón,  el  cinismo,  la  ausencia 
de  todo  sentido  moral,  son  sus  rasgos  do¬ 
minantes.  Subyugar  a  los  débiles  y  disfru¬ 
tar  de  ellos,  lograr  la  alianza  de  los  hombres 
inteligentes  y  poderosos,  con  el  secreto 
pensamiento  de  hacer  de  ellos  más  tarde 
instrumentos  suyos,  ulular  siempre  con  los 
lobos,  despreciar  al  que  bala  junto  con 
los  corderos,  éstas  son  las  líneas  directrices 
de  su  conducta.  En  fin,  coleccionar  éxitos 
sentimentales  y  acumular  dinero  contante 
y  sonante,  he  aquí  los  fines  a  los  que  ten¬ 
día.  Desde  este  punto  de  vista,  el  arzo¬ 
bispado  de  Autun  le  procuró  ventajosos 
aumentos  de  sus  réditos,  no  directamente, 
porque  no  producía  más  de  22.000  libras. 
Pero  Talleyrand  gozaba  del  arriendo  de  la 
abadía  de  Saint  Denis  de  Reims,  que  lle¬ 
gaba  a  unas  18.000  libras,  a  la  cual  el  rey 
había  agregado  desde  el  3  de  diciembre 
de  1787  el  beneficio  de  la  abadía  de  Celles 
en  Poitou,  que  era  de  más  o  menos  12.000 
libras;  en  total,  entonces,  alrededor  de 
52.000  libras.  Recordemos  que  en  la  mis¬ 
ma  época  Napoleón  Bonaparte,  en  su  os¬ 
cura  guarnición  de  Auxonne,  a  unas  veinte 
leguas  de  Autun,  percibía  como  sueldo 
1.120  libras  al  año.  El  12  de  marzo  de 
1789,  el  nuevo  obispo  de  Autun  hizo  su 
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ingreso  en  la  diócesis.  Tres  días  más  tarde 
tomó  posición  oficialmente  de  su  sede. 
Pero  en  ese  momento  los  problemas  reli¬ 
giosos  habían  sido  eclipsados  por  otros, 
de  gran  relieve:  acababa  de  comenzar  la 
Revolución. 

La  Revolución 

La  Revolución,  es  decir,  la  transformación 
radical  de  las  estructuras  políticas,  económi¬ 
cas,  sociales  y  también  intelectuales,  había 
hecho  su  aparición  en  el  mundo  occidental 
hacia  1770.  Su  primer  signo  clamoroso 
había  sido  la  Revolución  norteamericana, 
que  desembocó  en  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos  en 
1783.  Luego  las  conmociones  habían  llega¬ 
do  a  Europa:  Inglaterra  e  Irlanda  (1780), 
Ginebra  y  Suiza  (1782),  Holanda  (1783- 
1787),  y  por  último  Bélgica  y  Francia 
desde  1787.  La  Asamblea  de  los  notables 
reunida  en  Versalles  en  1787  no  había 
podido  sino  comprobar  la  quiebra  del  ré¬ 
gimen.  Talleyrand  no  formó  parte  de  esta 
Asamblea,  pero  siguió  de  cerca  sus  tra¬ 
bajos.  El  ministro  Calonne  le  había  pedido 
también  que  colaborara  en  la  redacción  de 
numerosas  memorias  que  le  fueron  some¬ 
tidas.  Él  creyó  por  un  instante  en  el  éxito 
de  la  Asamblea,  y  fue  quizás  esta  orien¬ 
tación  la  que  lo  enemistó  entonces  a  Mi- 
rabeau.  En  todo  caso,  el  fracaso  de  los 
notables  tuvo  como  consecuencia  la  con¬ 
vocatoria  de  los  Estados  generales.  Era 
éste  justamente  el  gran  objetivo  del  cual 
se  estaban  ocupando  en  la  diócesis  de  Au- 
tun  en  el  momento  en  que  Charles  Maurice 
ocupó  su  sede.  Las  elecciones  estaban  en 
curso,  las  primeras,  según  es  sabido,  desde 
1614.  Cada  uno  de  las  tres  órdenes  tenía 
que  elegir  sus  diputados.  Los  del  clero 
eran  designados  por  una  asamblea  que 
incluía  al  obispo,  a  los  curatos  de  parro¬ 
quia,  a  los  canónigos  regulares  y  a  los  re¬ 
presentantes  de  las  órdenes  monásticas  (ex¬ 
ceptuadas  las  órdenes  mendicantes).  Las 
asambleas  electorales  del  clero  eligieron 
generalmente,  pero  no  siempre,  al  obispo 
como  diputado  ante  los  Estados  generales: 
fue  elegido  Talleyrand.  Éste  redactó  el 
cahier  de  doléances  [libro  de  quejas]  del 
clero  de  Autun  e  hizo  incluir  en  él  un 
cierto  número  de  reivindicaciones  liberales: 
adopción  de  una  constitución  que  organi¬ 
zase  en  Francia  un  régimen  representativo, 
reconociese  la  libertad,  protegiese  la  pro¬ 
piedad  y  proclamase  la  igualdad  fiscal.  Un 
mes  después  de  su  llegada  a  Autun,  dejaba 
ya  la  diócesis  para  dirigirse  a  Versalles. 
Talleyrand  presenció  la  apertura  de  los 
Estados  generales.  Participó  en  la  gran 
procesión  del  4  de  mayo.  Acerca  de  él 
escribió  un  testigo:  “Una  cabeza  de  ángel 
animada  por  el  espíritu  de  un  diablo”.  El 
diablo  rengo,  se  dijo  más  tarde:  feliz  de¬ 
finición  que  se  le  adaptaba  perfectamente. 
Desde  las  primeras  sesiones  Talleyrand  se 
mostró  favorable  a  la  causa  popular,  es  de¬ 


cir,  a  la  reunión  de  las  tres  órdenes  en 
una  “asamblea  nacional”,  y  al  “voto  por 
cabeza”  que  debía  dar  automáticamente  la 
supremacía  a  los  diputados  del  Tercer  Es¬ 
tado.  Sin  embargo,  temía  las  agitaciones 
de  la  plaza  y  deseaba  que  las  principales 
reformas  reclamadas  por  los  cahiers  se  rea¬ 
lizaran  a  través  de  la  corona.  No  fue  así. 
Inducido  por  los  aristócratas.  Luís  XVI 
rehusaba  todo  cambio  radical.  El  “pro¬ 
grama”  que  propuso  a  la  Asamblea  el  23 
de  junio  era  demasiado  anodino  como  para 
satisfacer  a  los  franceses.  La  Asamblea  se 
rehusó  a  discutirlo.  Pronto  Luis  XVI  pensó 
en  un  golpe  de  fuerza,  reunió  tropas  en 
torno  a  París  y,  el  11  de  julio,  dejó  cesante 
a  Necker,  el  ministro  partidario  de  las 
reformas.  La  noticia  de  la  caída  de  Nec¬ 
ker  provocó  la  insurrección  de  París  y  la 
toma  de  la  Bastilla  el  14  de  julio.  ¿Cómo 
debía  reaccionar  Luis  XVI?  Se  ha  dicho 
que  Talleyrand,  en  la  noche  del  16  al  17 
de  julio,  habría  acudido  al  rey  y  al  her¬ 
mano  de  éste,  el  conde  de  Artois,  para 
aconsejarles  la  resistencia.  El  rey  se  habría 
mostrado  propenso  a  la  capitulación.  El 
conde  de  Artois  habría  declarado  que  en 
este  caso  dejaría  Francia,  y  Talleyrand 
habría' concluido  de  ello:  “Entonces,  Mon¬ 
señor,  sólo  nos  queda  a  cada  uno  de  nos¬ 
otros  pensar  en  los  propios  intereses,  desde 
el  momento  que  el  rey  y  los  príncipes  de¬ 
sertan  de  los  propios  y  los  de  la  monar¬ 
quía”.  La  anécdota  no  es  cierta,  pero  sin 
embargo  es  verosímil. 

De  todos  modos,  al  día  siguiente  de  la 
toma  de  la  Bastilla,  Talleyrand  se  destaca 
ante  la  Asamblea  constituyente  por  su  celo 
revolucionario.  Durante  la  famosa  noche 
del  4  de  agosto  de  1789,  en  cuyo  trans¬ 
curso  las  dos  primeras  órdenes  del  Estado 
así  como  las  provincias  y  las  ciudades 
renunciaron  a  sus  privilegios,  estuvo  entre 
los  oradores  del  clero  que  subieron  a  la 
tribuna  para  renunciar  solemnemente  no 
sólo  a  los  derechos  señoriales,  sino  también 
a  los  diezmos.  Fue  aún  más  allá,  y  el  10 
de  octubre  propuso  poner  los  bienes  del 
clero  a  disposición  de  la  nación  a  fin  de 
pagar  las  deudas  del  Estado.  Después 
de  vivaces  discusiones,  la  propuesta  fue 
votada  el  2  de  noviembre.  Talleyrand  se 
mostró  también  ardiente  partidario  de  la 
reforma  administrativa  y  de  una  división 
racional  de  Francia  en  departamentos. 

El  abandono  de  sus  bieqes  por  parte  del 
clero,  a  cambio  de  un  estipendio  pagado 
por  el  Estado  a  los  obispos  y  a  los  curatos, 
tenía  como  resultado  adjudicar  a  la  nación 
el  cuidado  de  la  instrucción  pública  que 
hasta  entonces  había  sido  impartida  por  la 
Iglesia.  Era  necesario  entonces  preparar 
un  nuevo  plan  de  educación  nacional  con¬ 
forme  con  las  ideas  del  tiempo.  Talleyrand 
fue  encargado  de  presentar  un  informe 
sobre  sus  fundamentos.  Su  memoria  con¬ 
tenía  alguna  idea  interesante,  pero  menos 
que  la  de  Condorcet,  que  debía  servir  de 


base  para  las  discusiones  ulteriores  de  las 
asambleas  revolucionarias.  Talleyrand  se 
ocupó  también  de  la  reforma  de  los  pesos 
y  medidas,  cuya  unificación  proponía,  co¬ 
mo  todos  los  espíritus  “iluminados”.  Pero 
hubiera  querido  que  el  nuevo  sistema  fuese 
adoptado  contemporáneamente  por  Francia 
e  Inglaterra.  Esto  hubiera  constituido,  se¬ 
gún  él  pensaba,  un  buen  medio  para  hacer 
que  más  tarde  el  sistema  se  volviera  uni¬ 
versal  y  para  acercar  a  los  dos  países.  La 
instauración  de  relaciones  amistosas  entre 
Francia  e  Inglaterra  aparece,  desde  este 
momento,  como  una  de  las  ideas  directri¬ 
ces  de  Talleyrand,  y  así  seguirá  siendo 
durante  toda  su  vida. 

Sin  embargo,  el  acontecimiento  que  marca 
el  apogeo  de  la  carrera  de  Talleyrand  en 
la  Asamblea  constituyente,  fue  la  fiesta 
de  la  Federación,  el  14  de  julio  de  1790. 
El  papel  que  allí  desempeñó  lo  puso  en 
posición  destacada  y  lo  hizo  conocer  por 
todo  el  país.  Para  celebrar  el  primer  ani¬ 
versario  de  la  toma  de  la  Bastilla,  las 
guardias  nacionales  de  todas  las  comunas 
de  Francia  habían  enviado  delegaciones  a 
París.  Más  de  cien  mil  federados,  reuni¬ 
dos  en  un  inmenso  anfiteatro  preparado 
con  toda  prisa  en  el  Campo  de  Marte,  de¬ 
bían  oir,  después  de  una  misa  celebrada 
al  aire  libre,  cómo  el  rey  y  Lafayette, 
general  de  las  Guardias  nacionales,  pres¬ 
taban  juramento  a  la  Ley  y  a  la  Nación. 
Talleyrand  fu  encargado  de  celebrar  la 
misa,  rodeado  por  un  coro  de  cuatrocientos 
niños;  lo  hizo  con  aflicción  aparente  pero 
poco  sincera.  Lafayette  cuenta  que  al  su¬ 
bir  al  altar,  Talleyrand  le  dijo  en  voz  baja: 
“¡Esta  vez,  por  favor,  no  me  haga  reir!” 
Por.  la  noche,  luego  de  cambiarse  los  há¬ 
bitos  episcopales,  Talleyrand  se  dirigió  a 
una  célebre  casa  de  juego  donde  ganó  su¬ 
mas  considerables.  La  misa  del  14  de  julio 
de  1790  fue,  por  otra  parte,  la  última  que 
celebró  en  público.  Sus  vínculos  con  la 
Iglesia  se  fueron  haciendo  cada  vez  más 
lábiles.  Contribuyó  notablemente  a  hacer 
votar  por  la  Asamblea  la  Constitución  civil 
del  clero,  la  cual,  sin  consentimiento  del 
papa,  reorganizaba  por  completo  la  Iglesia 
de  Francia.  Las  circunscripciones  eclesiás¬ 
ticas  venían  a  coincidir  con  las  divisiones 
administrativas,  los  obispos  y  los  curatos 
debían  ser  elegidos  por  todos  los  ciudada¬ 
nos  activos,  católicos  o  no,  y  recibir  un 
estipendio  del  Estado.  Se  suprimían  los 
conventos.  Los  obispos  debían  ser  desig¬ 
nados  por  el  metropolitano  (o  arzobispo). 
Estaba  prohibido  a  los  obispos  pedir  con¬ 
firmación  al  papa;  sólo  podían  escribirle 
“para  testimoniar  la  unidad  de  fe  y  de 
comunión”.  Los  funcionarios  eclesiásticos 
tenían  que  prestar  juramento  “de  fidelidad 
a  la  Nación,  a  la  ley  y  al  rey,  y  compro¬ 
meterse  a  salvaguardar  con  todo  su  poder 
la  Constitución”.  La  Constitución  civil  del 
clero  fue  votada  en  julio  de  1790  y,  con¬ 
trariamente  a  la  gran  mayoría  de  los  obis- 
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pos  que  esperaban  instrucciones  del  papa, 
Talleyrand  no  demoró  en  prestar  el  jura¬ 
mento  prescripto  (28  de  diciembre  de 
1790).  Fue  elegido  algunos  días  más  tarde 
administrador  del  departamento  de  París  y 
aprovechó  la  ocasión  para  renunciar,  en 
enero  de  1791,  al  cargo  de  obispo  de  Au- 
tun.  Durante  este  período  tenían  lugar  las 
elecciones  episcopales  conforme  a  la  Cons¬ 
titución  civil  y  sin  conocer  la  opinión  del 
papa.  Los  nuevos  obispos  elegidos  sólo 
podían  ejercer  si  habían  recibido  de  viejos 
y  auténticos  obispos  la  institución  canónica. 
Siete  de  los  viejos  obispos  prestaron  jura¬ 
mento,  pero  seis  de  ellos  se  rehusaron  a 
instituir  a  los  obispos  recién  elegidos.  Sólo 
Talleyrand  aceptó,  aunque  había  renuncia¬ 
do  a  su  episcopado,  y  el  22  de  febrero  de 
1791.  instituyó  a  Expilly,  obispo  de  Finis- 
terre,  y  a  Marolles,  obispo  de  Aisne.  En 
los  dos  días  sucesivos,  Talleyrand,  y  luego 
los  obispos  instituidos  por  él,  procedieron 
a  su  vez  a  la  institución  de  todos  los 
obispos  elegidos.  Se  ha  podido  decir  en¬ 
tonces,  no  sin  razón,  que  Talleyrand  fue 
el  “padre”  del  episcopado  “constitucional” 
de  Francia.  El  24  de  febrero,  asistido  por 
Gobel,  obispo  in  paHibus  de  Lydda  y 
por  Miroudot,  obispo  in  partibus  de  Ba¬ 
bilonia,  consagró  a  muchos  de  los  nuevos 
“obispos  constitucionales”.  Pero  con  los 
breves  del  10  de  marzo  y  el  13  de  abril, 
el  papa  Pío  VI  condenaba  formalmente  la 
Constitución  civil  del  clero,  y  también 
el  13  de  abril  excomulgaba  a  Talleyrand. 
Esta  excomunión  parece  haber  contado  me¬ 
nos  en  la  vida  de  Charles  Maurice  que  la 
muerte  de  Mirabeau,  ocurrida  el  2  de  abril. 
Los  dos  hombres,  como  se  recordará,  des¬ 
pués  de  haberse  encontrado  antes  de  la 
Revolución,  se  habían  alejado  y  luego  re¬ 
conciliado  en  la  Constituyente.  Frecuenta¬ 
ban  los  mismos  clubes  y  los  mismos  garitos. 
Talleyrand  admiraba  la  elocuencia  del  tri¬ 
buno  y  envidiaba  su  influencia.  Después 
de  su  muerte  trató  de  tomar  su  lugar  y  de 
llegar  a  ser  consejero  secreto  de  Luis  XVI. 
Además,  también  sustituyó  a  Mirabeau  co¬ 
mo  miembro  del  Directorio  del  departa¬ 
mento  de  París.  Al  fin  de  la  Constituyente, 
es  decir,  en  el  verano  de  1791,  el  papel 
de  Talleyrand  era  más  importante  que 
nunca.  Pero  la  Asamblea  se  disolvió  el 
30  de  setiembre,  después  de  haber  deci¬ 
dido,  algunas  semanas  antes,  a  propuesta 
de  Robespierre,  que  ninguno  de  sus  miem¬ 
bros  podía  ser  ya  elegido  ante  la  asamblea 
legislativa  que  debía  sucederle.  ¿Qué  ocu¬ 
rriría  con  Talleyrand,  ahora  que  ya  no  era 
ni  siquiera  obispo? 

Primeros  pasos  en  la  diplomacia 
¿Por  qué  fue  encargado,  cuando  se  clau¬ 
suró  la  Asamblea  constituyente,  de  una 
misión  diplomática?  Se  ha  dicho  a  menudo 
que  los  eclesiásticos  podían  ser  buenos 
diplomáticos,  y  en  la  historia  de  Francia, 
bajo  el  antiguo  régimen,  abundan  ejemplos 


de  obispos  ministros  de  Relaciones  Exte¬ 
riores  o  embajadores.  Talleyrand  estaba 
muy  vinculado,  según  hemos  dicho,  con 
Narbonne,  ministro  de  Guerra.  Ahora  bien, 
desde  octubre  de  1791  se  sentía  la  ame¬ 
naza  de  la  guerra;  los  emigrados  reunidos 
a  orillas  del  Rin  se  esforzaban  por  levan¬ 
tar  contra  Francia  a  los  soberanos  de  Aus¬ 
tria,  Rusia  y  Prusia,  que  por  lo  demás 
habían  proclamado  en  Pillnitz,  el  27  de 
agosto  de  1791,  que  estaban  dispuestos  a 
detener  la  marcha  de  la  Revolución.  Luis 
XVI  y  la  familia  real  esperaban,  por  cierto, 
que  ocurriera  una  intervención  extranjera 
que  los  liberara,  pero  los  revolucionarios 
pensaban  también  en  una  guerra  preventiva 
que  disipase  la  amenaza  que  pendía  sobre 
el  nuevo  régimen  francés.  Para  que  la 
guerra  pudiera  emprenderse  con  éxito  era 
necesario  apartar  de  la  acción  a  Prusia  y  a 
Inglaterra,  y  la  cosa  parecía  posible.  ¿No 
pasaba  el  gobierno  prusiano,  después  de 
Federico  II,  por  uno  de  los  más  “ilumina¬ 
dos”  de  Europa?  En  cuanto  a  Inglaterra, 
¿sus  instituciones  no  habían  servido  acaso 
de  modelo  a  la  Francia  revolucionaria? 
El  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  De- 
lessart,  envió  al  conde  de  Ségur  a  Berlín 
y  a  Talleyrand  a  Londres:  se  sabe  que 
Talleyrand,  desde  largo  tiempo,  aspiraba  a 
una  unión  más  estrecha  entre  Francia  e  In¬ 
glaterra.  Llegó  a  la  capital  británica  el  24 
de  enero  de  1792  y  pronto  se  sintió  desilu¬ 
sionado.  La  familia  real  lo  acogió  en  forma 
descortés:  su  reputación  de  cínico  y  liber¬ 
tino  lo  había  precedido,  y  aunque  la  fa¬ 
milia  real  no  fuese  católica  no  podía  dar 
buena  acogida  a  un  obispo  que  había  de¬ 
jado  los  hábitos.  Además,  él  iba  acompa¬ 
ñado  por  un  amigo,  Biron,  encargado  de 
adquirir  cuatro  mil  caballos  para  el  ejército 
francés:  éste  no  tardó  en  ser  aprisionado 
por  deudas.  Talleyrand  sabía  ya  digerir 
tragos  amargos;  pidió  audiencia  a  los  mi¬ 
nistros.  Pitt  y  Grenville  lo  acogieron  en 
forma  bastante  favorable.  Talleyrand  les 
propuso  establecer  relaciones  amistosas  en¬ 
tre  los  dos  países,  los  más  liberales  do 
Europa;  cada  uno  garantizaría  la  integridad 
territorial  del  otro;  Francia,  por  su  parte, 
reconocería  el  dominio  inglés  sobre  Irlanda 
y  sobre  la  India.  El  gobierno  británico  no 
respondió  a  estos  ofrecimientos.  “Creedme 
—escribió  Talleyrand  a  París—,  el  acerca¬ 
miento  a  Inglaterra  es  una  quimera”.  ¿Era 
necesario  abandonar  toda  esperanza?  “Per¬ 
sisto  en  pensar  —escribe  todavía—  o  más 
bien  estoy  más  seguro  que  nunca  de  que 
aquí,  y  sólo  aquí,  está  nuestro  buen  terreno, 
pero  esta  tierra  produce  lentamente”.  De 
hecho,  Talleyrand  estaba  convencido  de  que 
Inglaterra  no  intervendría  contra  Francia 
si  ésta  no  atacaba  a  los  Países  Bajos  holan¬ 
deses.  Talleyrand  volvió  a  París  el  10  de 
marzo. 

La  situación  se  había  agravado.  El  empe¬ 
rador  Leopoldo,  que  propiciaba  la  paz, 
había  muerto  de  improviso  el  l9  de  marzo. 
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Su  hijo  y  sucesor,  Francisco,  educado  en 
las  ideas  conservadoras,  deseaba  la  guerra 
contra  la  Revolución.  En  Francia,  Luis  XVI 
practicaba  la  política  de  precipitar  lo  peor. 
El  10  de  marzo  llamó  a  ocupar  el  minis¬ 
terio  a  los  “girondinos”,  es  decir,  a  aquéllos 
que  en  esa  época  constituían  el  ala  izquier¬ 
da  del  partido  revolucionario,  esperando 
que  tomasen  la  iniciativa  de  la  guerra,  de 
la  cual  aguardaba  su  propia  liberación.  El 
general  Dumouriez  ocupó  el  cargo  de  mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores.  A  él  re¬ 
firió  Talleyrand  su  misión,  y  lo  persuadió 
de  enviar  como  ministro  plenipotenciario  a 
Londres  a  un  joven  de  26  años,  pero  que 
tenía  un  nombre  célebre  en  la  diplomacia 
francesa,  Chauvelin.  Él  mismo  lo  acompa¬ 
ñaría  como  attaché,  pues  la  ley  le  impedía 
ocupar  ningún  cargo  oficial  durante  los 
dos  años  que  seguían  a  la  finalización  de 
su  mandato  como  diputado. 

Talleyrand  y  Chauvelin  dejaron  París  y  se 
dirigieron  a  Londres  el  23  de  abril:  tres 
días  antes  Francia  había  declarado  la  gue¬ 
rra  al  “rey  de  Bohemia  y  de  Hungría”,  es 
decir,  al  emperador,  y  pronto  debía  ente¬ 
rarse  de  que,  contrariamente  a  las  espe¬ 
ranzas  de  los  revolucionarios,  Prusia  se 
unía  a  Austria  contra  Francia.  Era  más 
importante  que  nunca  mantener  a  Inglaterra 
en  la  neutralidad.  Talleyrand  había  obte¬ 
nido  que  Luis  XVI  le  confiase  una  carta 
personal  para  el  rey  Jorge  III  que  termi¬ 
naba  con  estas  palabras:  “Reunidjos,  debe¬ 
mos  dictar  la  paz  a  Europa”.  Esta  carta 
habría  debido  permanecer  secreta,  pero 
como  consecuencia  de  una  indiscreción 
inoportuna,  quizás  debida  a  los  enemigos 
de  Talleyrand,  fue  publicada  en  muchos 
diarios  franceses.  Pese  a  este  incidente, 
la  misión  tuvo  éxito  y  el  25  de  mayo  el 
gobierno  británico  proclamó  su  neutralidad. 
Dumouriez  transmitió  sus  congratulaciones 
a  Chauvelin,  pero  ninguno  ignoraba  que 
era  Talleyrand  el  verdadero  artífice  de  ese 
hecho.  Éste  hubiera  querido  llegar  más 
allá,  hasta  concluir  una  alianza  franco- 
británica.  Pero  era  imposible:  Gran  Bre¬ 
taña  exigía  la  cesión  de  las  colonias.  En 
Francia,  por  otra  parte,  la  situación  se 
desarrollaba  rápidamente.  Las  tropas  fran¬ 
cesas  eran  derrotadas  en  la  frontera  belga. 
Para  organizar  la  defensa  nacional  la  Asam¬ 
blea  legislativa  votaba  tres  importantes 
decretos:  la  disolución  de  la  guardia  real, 
que  resultaba  sospechosa;  la  deportación 
de  los  sacerdotes  “refractarios”;  la  forma¬ 
ción,  bajo  los  muros  de  París,  de  un  campo 
de  voluntarios  .“federados”.  Luis  XVI  se 
negó  a  ratificarlos  y  dejó  cesante  al  mi¬ 
nistro  girondino.  Ni  .siquiera  una  gran 
manifestación  popular,  la  del  20  de  junio, 
pudo  obligarlo  a  volver  sobre  sus  decisio¬ 
nes:  consideraba  próxima  su  liberación  y 
nombró  ministros  a  personas  moderadas, 
carentes  de  fuerte  personalidad.  Chambo¬ 
nas,  nuevo  ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  llamó  a  Talleyrand  a  París  para  realizar 
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consultas.  Charles  Maurice  dejó  Londres 
el  5  de  julio.  Encontró  a  París  en  plena 
agitación. 

La  actitud  asumida  por  el  rey  el  20  de 
junio  había  reanimado  a  sus  sostenedores. 
El  síndico  de  París,  Pétion,  considerado 
como  uno  de  los  jefes  de  la  manifestación 
del  20  de  junio,  había  sido  suspendido. 
Lafayette,  que  comandaba  uno  de  los  ejér¬ 
citos,  llegó  a  París  con  la  esperanza  de 
realizar  un  golpe  de  fuerza  que  habría 
salvado  a'  la  familia  real.  Pero  María  An- 
tonieta  no  quiso  su  ayuda.  El  viento  no 
tardó  en  cambiar  de  dirección.  El  11  de 
julio  los  revolucionarios  obtenían  de  la 
Asamblea  que  ésta  declarase  a  “la  patria 
en  peligro”.  Pétion  fue  reintegrado  en  sus 
funciones  el  12  de  julio.  Muchos  adminis¬ 
tradores  del  departamento  de  París  renun¬ 
ciaron  en  señal  de  protesta:  entre  ellos 
Talleyrand,  el  28  de  julio.  Con  este  gesto 
él  se  clasificaba  entre  los  adversarios  de 
3a  nueva  revolución  que  iba  preparándose. 
En  efecto,  el  pueblo  de  París  se  apode¬ 
raba  del  castillo  real  de  las  Tullerías  el 
10  de  agosto.  Luis  XVI  y  su  familia,  arres¬ 
tados,  eran  encerrados  en  la  torre  del  Tem¬ 
ple.  Talleyrand  corría  serios  riesgos  de 
aparecer  como  sospechoso.  Se  apresuró  en¬ 
tonces  a  aprobar  los  acontecimientos,  •  a 
reconocer  al  Consejo  ejecutivo  provisorio 
que  dirigía  desde  entonces  a  Francia,  y  a 
redactar  en  su  nombre  una  circular  dirigida 
a  las  potencias  europeas  para  explicarles 
los  acontecimientos  que  habían  ocurrido 
en  París:  naturalmente  echaba  la  responsa¬ 
bilidad  sobre  Luis  XVI  solamente,  que 
había  “minado  la  Constitución”  e  intentado 
corromper  a  los  patriotas.  La  toma  de  las 
Tullerías  era  obra  del  “pueblo  de  París  .  .  . 
unido  a  los  esforzados  federados  de  todo 
el  reino”.  Sin  embargo,  para  evitar  en 
Francia  el  desarrollo  de  la  guerra  civil,  era 
necesario,  según  Talleyrand,  impedir  la 
guerra  general  y  mantener  por  lo  tanto  a 
Inglaterra  en  la  neutralidad  a  cualquier 
costo.  De  esto  intentó  convencer  al  Con¬ 
sejo  ejecutivo,  afirmando  que  si  lo  enviaban 
nuevamente  a  Londres  podría  conducir  a 
buen  puerto  este  plan  político.  El  Consejo 
no  fue  de  esta  opinión.  Entonces  Talley¬ 
rand  que  ya  no  se  sentía  seguro  en  París, 
donde  se  multiplicaban  los  arrestos  de  sos¬ 
pechosos,  pidió  volver  a  Londres  a  título 
privado,  para  arreglar  asuntos  personales 
que  había  dejado  allí  en  suspenso.  Para 
obtener  el  pasaporte  se  dirigió  a  Danton, 
ministro  de  Justicia  y  jefe  real  del  Con¬ 
sejo,  el  l9  de  setiembre.  Al  día  siguiente, 
ante  la  noticia  de  la  toma  de  Verdun  por 
parte  de  los  prusianos,  comenzaron  las 
masacres  de  los  sospechosos  en  las  prisiones 
de  París.  Era  tanto  más  urgente  para  Ta¬ 
lleyrand  abandonar  Francia.  Charles  Mau¬ 
rice  recibió  por  fin  su  pasaporte,  firmado 
por  los  seis  ministros,  el  7  de  setiembre. 
El  18  estaba  en  Londres  por  tercera  vez. 


El  emigrado 

Aunque  no  estaba  encargado  de  ninguna 
misión  oficial,  Talleyrand  continuó  encon¬ 
trándose  con  los  políticos  ingleses,  persi¬ 
guiendo  siempre  el  mismo  objetivo:  man¬ 
tener  la  neutralidad  británica.  El  25  de 
noviembre  de  1792  hizo  llegar  a  Lebrun, 
ministro  entonces  de  Relaciones  Exteriores 
en  París,  una  Memoire  sur  les  rapports 
actuéis  de  la  France  avec  les  autres  états 
de  VEurope  [Memoria  sobre  las  relaciones 
actuales  de  Francia  con  los  otros  estados 
de  Europa]:  proponía  que  Francia  se  con¬ 
tentase  con  su  territorio;  procurase,  por 
cierto,  la  libertad  a  los  vecinos  que  la  re¬ 
clamaban,  belgas,  saboyanos,  renanos;  pero 
renunciase  a  toda  conquista.  Así  podría 
impedir  una  generalización  de  la  guerra. 
Ahora  bien,  los  girondinos,  que  estaban 
entonces  en  el  poder,  perseguían  una  polí¬ 
tica  totalmente  contraria;  ellos  querían  no 
sólo  “liberar  a  los  pueblos”,  sino  dar  a 
Francia  sus  “fronteras  naturales”.  Las  tro¬ 
pas  francesas  ocuparon  inmediatamente  la 
desembocadura  del  Escalada,  reabriendo 
el  río  al  comercio  mundial,  con  gran  de¬ 
sazón  de  los  ingleses.  En  el  interior,  el 
proceso  de  Luis  XVI  excitaba  las  pasiones. 
El  material  secuestrado  del  “armario  de 
hierro”,  en  el  cual  el  rey  guardaba  sus  do¬ 
cumentos  secretos,  era  objeto  de  examen 
minucioso.  Ese  material  revelaba  que  Ta¬ 
lleyrand  había  estado  en  relaciones  secretas 
con  el  rey  en  abril  y  en  mayo  de  1791.  El 
5  de  diciembre  de  1792  la  Convención  pro¬ 
mulgaba  un  decreto  que  ponía  bajo  acusa¬ 
ción  a  “Talleyrand-Périgord,  ex  obispo  de 
Autun”  y  ordenaba  sellar  sus  documentos. 
Talleyrand  envió  desde  Londres  su  defen¬ 
sa,  que  fue  publicada  en  el  “Moniteur”. 
Negaba  haber  tenido  “ninguna  especie  de 
vinculación  directa  o  indirecta”  con  el  rey. 
La  Convención  no  quedó  en  absoluto  per¬ 
suadida  y  mantuvo  su  decreto,  lo  cual  in¬ 
dujo  a  Talleyrand  a  permanecer  prudente¬ 
mente  en  Londres.  Pero  también  esta  per¬ 
manencia  debía  volvérsele  pronto  difícil. 
Después  de  la  ejecución  de  Luis  XVI  las 
relaciones  entre  Francia  e  Inglaterra  se  pu¬ 
sieron  tensas.  Se  declaró  la  guerra  el  l9 
de  febrero.  Talleyrand,  rechazado  de  Fran¬ 
cia,  no  era  sino  un  emigrado.  Vivía  en  el 
grupo  de  los  otros  emigrados,  por  lo  me¬ 
nos  en  el  de  la  “segunda  emigración”,  es 
decir,  los  liberales  que  habían  dejado  Fran¬ 
cia  desde  1791:  Narbonne,  Mathieu,  de 
Montmorency,  Jaucourt,  la  condesa  de  La 
Chatre,  madame  de  Staél,  madame  de  Gen- 
lis  y  su  antigua  amante,  madame  de  Fla- 
haut.  Frecuentaba  también  a  algunos  je¬ 
fes  del  partido  whig,  en  particular  a  lord 
Landsdowne,  Sheridan  y  Fox.  Escribía; 
redactó  entonces  la  biografía  del  duque  de 
Orléans,  Felipe  Igualdad,  que,  no  publi¬ 
cada  de  inmediato,  ocupó  más  tarde  un 
lugar  en  sus  memorias.  Sus  recursos  finan¬ 
cieros  se  debilitaron  pronto;  para  vivir  de¬ 
bió  vender  la  biblioteca  que  había  llevado 


1.  Barras ,  miembro  del  Directorio .  Snark. 

2.  Talleyrand  según  dibujos  de  David. 
París ,  Museo  Carnaválet.  Snark. 

3.  Talleyrand.  París ,  B.  N.  Snark. 

4.  Petición  de  Talleyrand  en  la  Convención , 
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PÉTITION 

D  E 

M ADRICE  TALLEYRAND 

AN CIEN  ÉVÉQUE  D’AUTUN, 

A  LA  CONVENTION  NATIONALE. 

aurice  Talleyrand  -  Périgord  ,  ( anden  Évéque 
d’Autun),  est  partí  de  France  le  10  septembre  1792  *  avep 
un  passe-port  du  gouvernement  (1)  qui  luí  ordonnoit 


(1)  Tai  entre  lea  main*  le  pawe-port  original  signé  le  7  septembre  179a  jar 
les  six  ministre  du  Gouvernement  ci’alora  ,  Rolland,  Claviere,  Servan  ,  Dan- 
ton  ,  Monge  ,  Lebrun  ,  et  contresigné  Grouvelle.  Je  le  remettrai  aux  Comité» 
¿  l’inaunt  oü  il  me  sera  demandé.  —  Ce  passe-port ,  que  Talleyrand  m’adressa  á 
t’époqne  oü  je  fus  chargó  par  luí  de  pojirsuivre  le  rapport  de  son  décret  d’accusa- 
tLoa  ,  au  su^ei  duquel  décret,  j’affirme  ici  que  lea  divera  memhres  du  Comité  de» 
RapoorU  me  déclarérent  á  piusieura  reprises  qu’il  leur  étoit  impossible  de  trouver 
tme  base  quelcorque  sur  taquelle  ils  pussent  dresaer  l*ac»e  d’accusation  ,  ce 
pa^je-port  prouve  á.  la  fois  bien  évideminent  ¿  et  que  Talleyrand  ,  meme  í>u 
elcís  de  ae'  tembre,  ne  cbercLa  point  á  se  soustrair*  au  danger  par  la  fuite  ,  et 
¿<  •  -us  ,  qu’une  mission  particuliére  nécessita  son  départ  pour  i’Angleterre  } 

Car  J  y  e«t  cit  uUéralemcnt :  Laisscz  pssser  ....  Talleyrand . allant  d 

Ladres  par  *os  ordrx', 

DESILENAt-DES  ,  proftsseur  aux  Ecoles  centrales  de 
Pítís  ,  ioodé  de  ponvoirs  de  Talleyrand  ci-devar.t 
TAulam. 


E  S  S  A  I 

S  u  r  les  a  va  niales  á  rctircr  de  colonias  nouvcUcs  dans 
les  circonstances  presentes 

Par  le  citoycn  Taluyuand. 

l.u  ¿  la  séance  publique  de  1’Inslimt  national  le  i5  messidor  an  5. 


Les  liomnics  qui  ont  medité  sur  la  nature  des  rapports 
qui  unissent  les  métropoles  aux  colonies,  ceux  qui  sont 
accoutumés  ¿  lirc  de  loin  les  événemens  politiques  dans 
leurs  causes,  prévoicnt  depuis  long-temps  que  les  colo¬ 
ides  américaincs  se  sépareront  un  jour  de  leurs  métro- 
polcs ,  ct ,  par  une  tendance  naturelle  que  les  vicos  des 
Européens  n’ont  que  trop  accélérée,  ou  se  réuniront 
entre  clics ,  ou  s’attaclieront  au  continent  qui  les  avoi- 
sinc  :  ainsi  le  veut  ccttc  forcé  des  dioses  qui  fait  la  des- 
tinéc  des  états,  ct  bi  laquclle  ríen  nc  résiste. 

Si  de  tels  événemens  sont  inévitables,  il  faut  du  inoins 
on  retarder  Tépoquc  ct  mettre  íi  proíit  le  temps  qui  nous 
en  separe. 

Dos  mesures  désastreuses  ont  porté  dans  nos  colonics 
la  devastation.  L’liumanité ,  la  justice,  la  politique 
111  eme ,  commandcnt  impéricuscmcnt  que,  par  des  me¬ 
sures  formes  ct  sages,  011  s’cfforce  cníin  de  réparer  ces 
ruines. 

A  a 


1.  Talleyrand  en  los  años  del  Imperio. 
París ,  B .  N.  Snarlc. 
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2.  Benevento  en  una  estampa 
del  siglo  XVIII.  Snark. 

3.  Napoleón.  Cuadro  de  Gérard. 

Museo  de  Malmaison. 

En  las  páginas  centrales: 

1.  Charles  Maurice  de  Tayllerand 
según  un  cuadro  de  P.  P.  Prudhon. 

París,  Museo  Carnavalet.  Snark. 

2.  Catherine  Noel  de  T alleyrad-P ¿rigor d, 
según  un  cuadro  de  Gérard. 

Versallés.  Snark. 
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prudentemente  consigo  a  Inglaterra,  en  ene¬ 
ro  de  1792.  Pensaba  vivir  allí  hasta  que 
una  contrarrevolución,  en  el  sentido  que 
él  deseaba,  le  permitiera  retornar  a ?  Fran¬ 
cia.  Pero  bruscamente,  en  enero  de  1794, 
el  gobierno  británico  le  notificó  la  orden 
de  abandonar  el  país  en  el  término  de  cinco 
días.  ¿Por  qué?  Él  creyó  al  comienzo  que 
su  expulsión  había  sido  solicitada  por  el 
emperador  y  por  el  rey  de  Prusia;  en  las 
Memorias  acusará  *  a  los  emigrados  de  la 
primera  tanda.  Requirió  explicaciones  a 
Pitt,  pero  su  carta  quedó  sin  respuesta. 
Reclamó  entonces  una  prórroga  prometien¬ 
do  partir  hacia  Norteamérica. 

La  obtuvo,  y  dejó  Londres  el  lp  de  marzo 
de  1794.  En  el  fondo  no  estaba  del  todo 
contrariado  por  este  viaje.  En  Londres  se 
arriesgaba  a  comprometerse  con  los  más 
ultra  entre  los  contrarrevolucionarios.  Una 
permanencia  en  los  Estados  Unidos  le  de¬ 
volvería  la  virginidad  política:  Nortea¬ 
mérica  es  un  asilo  tan  bueno  como  cual¬ 
quier  otro;  cuando  se  sigue  un  propio  cur¬ 
so  de  doctrinas  políticas,  es  un  país  digno 
de  ver.”  La  travesía  fue  larga  y  agitada. 
Talleyrand  llegó  a  Filadelfia  sólo  a  media¬ 
dos  de  abril,  y  volvió  a  encontrarse  allí  con 
viejos  conocidos,  Moreau  de  Saint-Mery,  el 
vizconde  de  Noailles,  el  duque  de  La  Ro- 
chefoucauld-Liancourt,  todos  diputados  de 
la  Constituyente,  el  escritor  Volney.  Ta¬ 
lleyrand  llevaba  de  Inglaterra  una  carta 
de  presentación  para  el  general  Washing¬ 
ton,  presidente  de  los  Estados  Unidos.  Es¬ 
peraba  ser  bien  acogido  por  él,  como  Cha¬ 
teaubriand  tres  años  antes.  Pero  Wash¬ 
ington  había  sido  puesto  en  guardia  contra 
Talleyrand  por  su  embajador  en  Francia, 
el  gobernador  Morris,  que  el  4  de  febrero 
de  1792  le  había  escrito  diciéndole  que  la 
censura  acompañaba  al  obispo  de  Autun 
“no  sólo  por  sus  relaciones  adulterinas, 
cosa  bastante  común  en  los  rangos  del  alto 
clero,  sino  también  por  la  variedad  y  pu¬ 
blicidad  de  sus  amores,  su  pasión  por  el 
juego  y,  sobre  todo,  por  sus  especulaciones 
abusivas”.  Por  su  parte,  el  embajador  de 
la  República  francesa,  Fouchet,  pidió  a 
Washington  que  no  recibiera  a  Talleyrand. 
Por  ello,  y  con  gran  desagrado  de  su  par¬ 
te,  Charles  Maurice  no  fue  recibido.  De¬ 
bía  renunciar  a  las  intrigas  políticas.  Las 
aventuras  amorosas  no  eran  posibles  en  ese 
país  puritano.  Sólo  le  restaba  entonces  in¬ 
tentar  acumular  dinero.  ¿No  pasaba  acaso 
Norteamérica  por  ser  el  país  en  el  cual 
podían  amasarse  rápidamente  grandes  for¬ 
tunas?  Talleyrand  se  lanzó  así  a  grandes 
combinaciones  económicas  y  financieras. 
Especuló  sobre  tierras.  Después  de  haber 
estudiado  a  fondo  las  condiciones  en  las 
cuales  la  inversión  de  capitales  en  bienes 
raíces  podía  resultar  redituable,  adquirió 
terrenos  que  revendió  logrando  grandes  ga- 
«anriac  Realizó  muchos  viajes  por  el  in¬ 
terior  de  los  Estados  Unidos.  Estuvo  en 
Urcr.v.  donde  encontró  a  la  marquesa  de 


La  Tour  du  Pin,  a  la  que  había  conocido 
antes  de  su  matrimonio  con  el  nombre  de 
señorita  Dillon,  sobrina  del  arzobispo  de 
Narbona. 

Fue  en  Albany  donde  Talleyrand  se  ente¬ 
ró  por  una  gaceta,  tanto  de  la  muerte  de 
su  cuñada,  la  mujer  de  Archambaud,  que 
fue  guillotinada,  como  de  la  caída  de  Ro- 
bespierre,  ocurrida  dos  días  más  tarde,  el 
27  de  julio  de  1794.  El  Terror  estaba  qui¬ 
zás  por  terminar.  Se  podía  pensar  en  vol¬ 
ver  a  Francia.  Talleyrand  que  hasta  ese 
momento  había  previsto,  según  parece,  una 
larga  estadía  en  los  Estados  Unidos,  donde 
se  preocupó  sobre  todo  de  “rehacer  una 
fortuna”,  como  escribió  a  madame  de  Staél, 
comenzó  a  estudiar  la  posibilidad  de  vol¬ 
ver  a  su  patria.  El  16  de  junio  de  1795 
envió  desde  Filadelfia  a  la  Convención  un 
pedido  en  favor  de  su  retorno  que  fue  im¬ 
preso  en  el  “Moniteur”  y,  aparte,  en  un  pe¬ 
queño  opúsculo  de  cuatro  páginas  al  cui¬ 
dado  de  su  antiguo  vicario  general,  des 
Renaudes,  que  había  llegado  a  ser  profe¬ 
sor  en  una  escuela  central  de  París  y  se 
definía  como  “procurador  de  Talleyrand”. 
Charles  Maurice  declaraba  en  ese  escrito 
que  no  era  un  emigrado,  desde  el  momen¬ 
to  que  había  dejado  Francia  munido  de 
un  pasaporte  en  regla,  firmado  por  seis 
ministros.  Además,  había  sido  expulsado 
de  Inglaterra,  país  enemigo  de  Francia; 
recordaba  “la  devoción  que  él  había  mos¬ 
trado  constantemente  por  la  causa  de  la 
libertad,  las  opiniones  declaradas  e  irre¬ 
vocables  que  lo  ligaban  para  siempre  al 
destino  de  la  República  francesa”.  La  Con¬ 
vención,  basándose  en  el  informe  de  Marie 
Joseph  Chénier,  canceló  el  nombre  de  Ta¬ 
lleyrand  de  la  lista  de  los  emigrados  el 
4  de  setiembre  de  1795.  Algunas  semanas 
más  tarde,  el  Directorio  sucedía  a  la  Asam¬ 
blea.  Sin  embargo,  Talleyrand  no  se  em¬ 
barcó  de  inmediato.  Esperaba  con  ansia 
el  día  del  retorno,  pero  quería  también 
arreglar  sus  asuntos  de  la  mejor  manera 
posible.  Sólo  el  13  de  junio  de  1796  se 
embarcó  en  una  nave  danesa  que  lo  con¬ 
dujo  a  Hamburgo,  donde  pasó  un  mes  en 
compañía  de  sus  amigos  Reinhard  y  ma¬ 
dame  de  Genlis.  El  20  de  setiembre  de 
1796  llegó  finalmente  a  París  y  sé  dirigió 
de  inmediato  al  Instituto  de  Francia  para 
tomar  posesión  del  cargo  que  le  había  sido 
conferido  cuando  todavía  se  encontraba  en 
Norteamérica,  el  14  de  diciembre  de  1795. 
Talleyrand  repetía  a  quienes  se  lo  pre¬ 
guntaban  que  había  renunciado  totalmente 
a  la  vida  pública,  a  toda  ambición  polí¬ 
tica,  y  se  proponía  consagrarse  por  entero 
a  las  ciencias,  a  las  letras  y  a  las  artes. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Directorio 

Los  informes  que  redactaba  atestiguaban, 
sin  embargo,  que  Talleyrand  no  tenía  nin¬ 
guna  intención  de  abandonar  los  asuntos 
públicos.  El  primer  informe  estaba  dedi¬ 


cado  a  las  Rélations  commerciales  des  Etats- 
Unís  avec  VAngleterre  (Relaciones  comer¬ 
ciales  de  Estados  Unidos  con  Inglaterra). 
Talleyrand  observaba  en  él,  con  sorpresa, 
que  el  comercio  entre  los  dos  países,  lejos 
de  haber  disminuido  a  causa  de  la  guerra 
angloamericana  y  de  la  independencia  de 
los  Estados.  Unidos,  había  hecho  grandes 
progresos,  mientras  que  por  el  contrario  el 
intercambio  entre  Estados  Unidos  y  Fran¬ 
cia  —que  había  contribuido  tan  eficazmen¬ 
te  a  la  independencia  de  aquel  país—  per¬ 
manecía,  paradojalmente,  en  niveles  muy 
exiguos.  Conclusión:  los  vínculos  económi¬ 
cos  son  más  fuertes  que  las  alianzas  polí¬ 
ticas.  El  lector  podía  deducir  de  ello  la 
manera  en  que  convenía  dirigir  la  política 
francesa  para  reconducir  a  Francia  a  la 
prosperidad.  La  segunda  memoria  se  titu¬ 
laba  Ensayo  sobre  las  ventajas  obtenibles 
de  las  nuevas  colonias  en  las  presentes  cir¬ 
cunstancias.  Talleyrand  la  leyó  en  el  curso 
de  una  sesión  pública  del  Instituto  el  3 
de  julio  de  1797.  Él  se  presentaba,  des¬ 
pués  de  su  estadía  en  los  Estados  Unidos, 
como  un  experto  en  materia  de  coloniza¬ 
ción.  Por  cierto  ya  no  era  el  caso  de  tra¬ 
tar  de  crear  colonias  en  Norteamérica,  país 
que  se  había  abierto  a  las  “luces”.  Pero 
¿no  constituía  África  un  magnífico  campo 
de  expansión?  Talleyrand  recordaba  có¬ 
mo,  desde  1769,  el  ministro  Choiseul,  pre¬ 
viendo  la  independencia  de  las  colonias 
americanas,  deseaba  que  Francia  buscase 
compensaciones  en  África  y  se  estableciese 
en  Egipto.  En  el  momento  en  que  renacía 
la  paz  en  el  continente  europeo  ¿no  conve¬ 
nía  que  el  gobierno  francés  retomase  este 
programa?  Esto  constituía,  como  se  ve, 
una  precisa  alusión  a  la  situación  del  mo¬ 
mento.  Cuando  Talleyrand  desembarcaba 
en  Hamburgo,  Europa  resonaba  con  las 
grandes  victorias  que  el  general  Bonaparte, 
hasta  entonces  desconocido,  estaba  obte¬ 
niendo  en  Italia.  En  la  primavera  de  1797 
estos  éxitos  se  habían  consolidado  y  Aus¬ 
tria  era  obligada  a  firmar  los  preliminares 
de  paz  de  Leoben,  el  18  de  abril.  Mien¬ 
tras  Talleyrand  leía  su  memoria,  franceses 
y  austríacos  estaban  negociando  la  paz.  Só¬ 
lo  se  libraban  acciones  por  mar,  y  se  po¬ 
día  esperar  que  hasta  Inglaterra  llegase 
pronto  a  un  acuerdo.  Era  necesario  uti¬ 
lizar  todas  las  jóvenes  fuerzas  que  la  paz 
dejaba  disponibles.  Y  si  Inglaterra  se  re¬ 
husaba  a  tratar,  ¿no  se  podía  atacar  su  co¬ 
mercio,  su  prosperidad,  en  una  palabra  su 
poderío,  ocupando  Egipto,  vía  de  acceso  a 
las  Indias,  fuente  de  las  riquezas  británi¬ 
cas?  Tal  era  el  tema  de  la  memoria  de 
Talleyrand.  Naturalmente  quedaba  sobre¬ 
entendido  que  nadie  mejor  que  él  hubiera 
estado  calificado  para  llevar  a  buen  fin  es¬ 
ta  política.  Respecto  de  sus  posibilidades 
de  ser  llamado  al  gobierno,  la  situación 
política  muy  inestable  justificaba  sus  es¬ 
peranzas.  Én  la  primavera  de  179 1  las 
elecciones  habían  renovado  el  cuerpo  le- 
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gislativo  y  dado  mayoría  a  los  moderados 
que,  más  o  menos  conscientemente,  sim¬ 
patizaban  con  los  realistas  constitucionales. 
Si  éstos  seguían  en  sus  cargos,  ninguno  du¬ 
daba  de  que  el  país  se  encaminaría  rápi¬ 
damente  hacia  una  restauración.  Y  una 
monarquía  constitucional,  liberal,  llamaría 
a  colaborar  a  Talleyrand. 

Pero  no  era  cierto  que  los  moderados  pu¬ 
dieran  realizar  sus  planes.  Encontraban  una 
fuerte  oposición,  particularmente  en  el  ejér¬ 
cito,  que  seguía  siendo  republicano,  y  so¬ 
bre  todo  en  el  ejército  de  Italia,  embriaga¬ 
do  por  las  recientes  victorias.  Por  inicia¬ 
tiva  de  Bonaparte,  ese  ejército  hizo  llegar 
al  Directorio,  en  ocasión  del  14  de  julio, 
comunicados  amenazadores  para  los  realis¬ 
tas:  “Soldados  —había  exclamado  Bona¬ 
parte—:  montañas  nos  separan  de  Francia, 
pero  las  atravesaréis  con  la  rapidez  del 
águila  para  mantener  la  Constitución,  de¬ 
fender  la  libertad,  proteger  al  gobierno  y 
a  los  republicanos  .  .  .”  Era  entonces  po¬ 
sible,  si  no  probable,  una  intervención  del 
ejército  destinada  a  proteger  al  Directorio. 
Era  prudente  atraerse  las  simpatías  de  los 
Directores,  Barras,  La  Révelliére-Lépeaux, 
Reubell,  Carnot  y  Barthélemy.  Talleyrand 
conocía  a  dos  de  estos  cinco  hombres,  La 
Révelliére-Lépeaux  y  Reubell,  porque  ha¬ 
bían  sido  colegas  suyos  en  la  Asamblea 
constituyente.  Pero  entre  ellos  La  Réve¬ 
lliére-Lépeaux  era  el  fundador  de  una  nue¬ 
va  religión,  la  “teofilantropía”,  a  cuyos  se¬ 
cuaces  el  obispo  renegado  de  Autun  había 
bautizado  con  el  nombre  de  “filous  en  trou¬ 
pe”  (pandilla  de  bribones).  Uno  tomaba 
en  serio  la  religión  y  el  otro  se  burlaba  de 
ella.  Ambos  eran  miembros  del  Instituto. 
Allí  se  encontraban  y  un  día  Talleyrand 
dijo  a  La  Révelliére,  con  su  acostumbrada 
ironía:  “Jesucristo  por  fundar  la  religión 
fue  crucificado  y  resucitado,  vosotros  ha¬ 
bríais  debido  tratar  de  hacer  otro  tanto.” 
Reubell  le  era  aun  más  hostil.  Para  él,  Ta¬ 
lleyrand  era  un  traidor.  “No  existió  nun¬ 
ca  —decía—  un  ser  más  perverso,  más  pe¬ 
ligroso  y  que  hubiera  merecido  más  que 
cualquier  otro  no  volver  nunca  a  Fran¬ 
cia.”  Carnot  no  era  menos  severo:  “Ta¬ 
lleyrand  lleva  consigo  todos  los  vicios  del 
antiguo  régimen,  sin  haber  podido  asumir 
ninguna  de  las  virtudes  del  nuevo;  no  po¬ 
see  ningún  principio  firme,  los  cambia  co¬ 
mo  las  camisas.”  Barthélemy  acababa  de 
ser  elegido  miembro  del  Directorio  V  era 
favorable  a  Talleyrand,  pero  su  influencia 
era  escasa.  Quedaba  Barras:  igual  que  Ta¬ 
lleyrand,  cínico  y  corrompido.  Sin  perte¬ 
necer  a  una  familia  de  antigua  nobleza 
como  la  de  Talleyrand,  tenía  por  antepa¬ 
sados  a  auténticos  señores  provenzales;  for¬ 
maba  parte,  en  suma,  del  ambiente  que 
Charles  Maurice  gustaba  frecuentar.  A 
través  de  Barras,  por  lo  tanto,  Talleyrand 
habría  podido  llegar  al  poder.  Hizo  ac- 
úiar  a  madame  de  Staél,  amiga  común,  que 
a  su  vez  puso  en  acción  a  su  joven  amante 


Benjamín  Constant,  llegado  de  Suiza  con 
la  esperanza  de  hacerse  una  posición,  de¬ 
cidido  a  lograr  fortuna.  En  mayo,  sin  em¬ 
bargo,  el  nombre  de  Talleyrand  no  figuró 
entre  los  miembros  de  la  misión  encarga¬ 
da  de  negociar  la  paz  en  Lille,  con  In¬ 
glaterra.  Pero  en  junio  se  desencadenó  una 
crisis  ministerial.  Ante  los  manejos  cada 
vez  más  audaces  de  los  realistas  y  a  con¬ 
tinuación  de  los  comunicados  provenientes 
de  los  ejércitos,  el  Directorio  decidió  alejar 
del  ministerio  a  los  moderados  sustituyén¬ 
dolos  por  los  republicanos.  El  ministerio 
de  Guerra  debía  ser  confiado  al  general 
Hoche.  Se  hubiera  podido  mantener  en  su 
cargo  al  ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  Charles  Delacroix,  miembro  de  la  Con¬ 
vención,  regicida,  auténtico  republicano, 
Pero  era  “torpe  y  porfiado”  y  además  en¬ 
fermo,  y  de  ello  se  aprovechaba  Talley¬ 
rand  para  engañarlo  con  su  mujer,  de  quien 
tuvo  quizás  por  hijo  (este  nacimiento  si¬ 
gue  siendo  misterioso)  al  célebre  pintor 
Eugéne  Delacroix.  Sea  como  fuere,  ase¬ 
diado  por  madame  de  Staél  y  Benjamín 
Constant,  Barras  propuso  a  los  colegas  ele¬ 
gir  a  Talleyrand.  Estos  protestaron,  pero 
Reubell  y  La  Révelliére  necesitaban  a  Ba¬ 
rras  para  ubicar  a  sus  candidatos  en  otros 
puestos  vacantes.  Así,  dejaron  que  la  coja 
progresara,  y  el  18  de  julio  de  1797  Talley¬ 
rand  era  ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res.  Por  otra  parte,  el  “golpe”  preparado 
por  los  Directores  fue  desbaratado  en  esta 
oportunidad:  los  moderados  descubrieron 
que  el  general  Hoche  no  había  cumplido 
aún  los  30  años,  edad  prescripta  por  la 
Constitución  para  acceder  al.  ministerio. 
Éste  se  vio  obligado  a  renunciar.  Algunas 
semanas  más  tarde,  los  Directores  prepa¬ 
raron  un  nuevo  golpe  de  Estado,  esta  vez 
con  ayuda  de  Bonaparte,  que  envió  a  Pa¬ 
rís  a  uno  de  sus  subordinados,  Augereau. 
El  golpe  tuvo  éxito.  El  18  de  fructidor  del 
año  V  (4  de  setiembre  de  1797)  los  mo¬ 
derados  y  los  realistas  fueron  eliminados 
de  los  Consejos;  Carno,  adversario  de  Ta¬ 
lleyrand,  y  Barthélemy,  expulsados  del  Di¬ 
rectorio.  La  posición  de  Charles  Maurice 
quedó  con  ello  consolidada. 

Por  otro  lado,  Talleyrand  se  daba  cuenta 
muy  bien  de  que  el  astro  que  surgía  no 
era  Barras  sino  Napoleón  Bonaparte.  El 
general  estaba  justamente  negociando  la 
paz  de  Campoformio  con  Austria,  en  mo¬ 
do  que  de  ninguna  manera  se  ajustaba  a 
las  instruciones  del  Directorio,  y  tanto  me¬ 
nos  a  las  de  Reubell,  que  dirigía  la  polí¬ 
tica  exterior.  El  proyecto  del  tratado  pre¬ 
veía  el  reparto  de  la  antigua  república  de 
Venecia  entre  Austria,  Francia  y  la  repú¬ 
blica  Cisalpina;  además,  no  reconocía  la 
anexión  de  la  orilla  izquierda  del  Rin  a 
Francia,  punto  esencial  para  Reubell.  Ta¬ 
lleyrand  aconsejó  sin  embargo  que  el  Di¬ 
rectorio  lo  ratificara:  le  importaba  más 
que  cualquier  otra  cosa  tener  a  Bonaparte 
como  aliado.  El  tratado  de  Campoformio 
fue  firmado  el  17  de  octubre  de  1797. 


Se  narra,  que  inmediatamente  después  de 
haber  sido  nombrado  ministro  por  el  Di¬ 
rectorio,  Talleyrand  dijo  a  Benjamín  Cons¬ 
tant  y  a  Castellane:  “Hay  que  hacer  una 
inmensa  fortuna,  una  fortuna  inmensa.” 
La  conclusión  de  las  convenciones  anexas 
al  tratado  de  Campoformio  le  habría  pro¬ 
ducido  un  millón.  Pero  sólo  era  el  prin¬ 
cipio.  Talleyrand  vio  en  lo  sucesivo  en 
teda  negociación  una  fuente  de  ganancia. 
Sin  embargo,  esta'  actitud  estuvo  a  punto 
de  perderlo  en  su  comienzo  mismo.  Los 
Estados  Unidos  no  habían  observado  el  tra¬ 
tado  de  alianza  firmado  con  Francia  en 
1788,  en  cuanto  no  sólo  no  sostuvieron  a 
esta  última  contra  Inglaterra  en  1793,  sino 
que  hasta  restablecieron  en  1795  relacio¬ 
nes  políticas,  económicas  y  culturales  es¬ 
trechísimas  con  Gran  Bretaña.  Era  nece¬ 
sario  entonces  revisar  las  relaciones  entre 
los  Estados  Unidos  y  Francia.  Con  esta 
finalidad  se  enviaron  a  París  desde  Wash¬ 
ington,  en  1797,  tres  negociadores  (desig¬ 
nados  con  las  iniciales  X,  Y,  Z).  Talleyrand 
creyó  que  podía  deducir  de  su  experien¬ 
cia  americana  que  en  los  Estados  Unidos 
todo  podía  comprarse  o  venderse.  Dio  por 
lo  tanto  a  entender  a  los  enviados  del  pre¬ 
sidente  que  estaba  dispuesto  a  tratar  si  se 
le  ofrecía  un  adecuado  “vaso  de  vino”. 
Pero  los  delegados  norteamericanos,  con¬ 
trariamente  a  lo  que  Talleyrand  pensaba, 
eran  austeros  y  virtuosos.  La  propuesta 
del  ministro  se  hizo  pública  y  el  escán¬ 
dalo  fue  enorme.  Las  relaciones  entre 
Francia  y  Estados  Unidos  se  interrumpie¬ 
ron  y  hubo  entre  ambos  países  una  “semi- 
guerra”  hasta  1801.  Por  un  momento  se 
pudo  creer  que  Talleyrand  sería  arrastra¬ 
do  por  la  tempestad.  Pero  siguió  en  su 
cargo  y  continuó  recibiendo  “sobrecitos”: 
un  millón  de  Prusia,  medio  millón  del  rei¬ 
no  de  Nápoles,  ciento  cincuenta  mil  libras 
(¡solamente!)  del  papa,  un  millón  de  la 
república  Cisalpina  .  .  .  Nunca  se  ha  he¬ 
cho  la  cuenta  exacta  ni  se  la  podrá  hacer, 
pues  los  “sobrecitos”  no  dejan  rastros  en 
los  archivos.  Pero  se  piensa  que  desde 
1797  hasta  1799  Talleyrand  ganó  trece  mi¬ 
llones  y  medio  por  lo  menos.  Los  embaja¬ 
dores  de  las  potencias  extranjeras  no  eran 
puritanos  como  los  de  Estados  Unidos. 

Si  bien  la  ruptura  con  los  Estados  Unidos, 
debida  sobre  todo  a  la  venalidad  de  Ta¬ 
lleyrand,  pesó  mucho  sobre  la  política  de 
Francia,  arriesgándola  a  una  guerra  con 
una  potencia  amiga,  hubo  otra  empresa 
en  la  cual  la  influencia  de  Charles  Maurice 
fue  igualmente  capital:  la  expedición  a 
Egipto.  Se  ha  visto  que  en  la  memoria 
que  leyó  en  el  Instituto  el  3  de  julio  de 
1797,  Talleyrand  consideraba  la  posibili¬ 
dad  de  la  ocupación  de  Egipto  por  parte 
de  Francia:  tal  era  justamente  el  propó¬ 
sito  del  general  Bonaparte.  Desde  los  pre¬ 
liminares  de  Leoben,  éste  había  hecho 
ocupar  por  las  tropas  francesas  las  islas 
jónicas  de  Corfú,  Cefalonia  y  Zante,  pose- 
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siones  venecianas.  En  dos  cartas  dirigi¬ 
das  una  al  Directorio  y  la  otra  a  Talley¬ 
rand,  de  fecha  14  de  agosto  de  1797,  ex¬ 
plicaba  que  estas  islas  debían  servir  de  ba¬ 
se  para  una  expansión  comercial  de  Fran¬ 
cia  en  el  Mediterráneo.  El  13  de  setiem¬ 
bre  escribía  qué  era  indispensable  la  ocu¬ 
pación  de  Malta,  y  en  diciembre  enviaba 
un  emisario  a  inspeccionar  las  defensas  de 
la  isla.  Sin  embargo,  el  Directorio  no  pa¬ 
recía  estar  en  absoluto  de  acuerdo  con  esta 
política:  quería  asegurarse  la  orilla  izquier¬ 
da  del  Rin  y  obligar  a  Inglaterra  a  entrar 
en  tratativas,  invadiendo  su  territorio  si 
era  necesario.  Bonaparte  fue  encargado 
sucesivamente  de  las  dos  operaciones.  En¬ 
viado  a  Rastadt  para  tratar  con  los  prín¬ 
cipes  alemanes,  renunció  al  cabo  de  al¬ 
gunos  días:  la  cuestión  amenazaba  prolon¬ 
garse  indefinidamente  sin  que  se  llegase  al 
objetivo  perseguido.  Nombrado  entonces 
general  en  jefe  del  “ejército  de  Inglaterra”, 
procedió  a  una  minuciosa  inspección  de 
las  tropas  concentradas  en  las  costas  fran¬ 
cesas,  desde  Brest  hasta  Amberes,  y  envió 
al  Directorio  un  informe  donde  concluía 
que  sin  el  dominio  del  mar  —que  Francia 
no  poseía—  era  imposible  organizar  un 
desembarco  en  Inglaterra  que  tuviese  al¬ 
guna  probabilidad  de  éxito. 

En  compensación,  Bonaparte  proponía  ata¬ 
car  a  Inglaterra  en  Oriente,  en  la  fuente 
misma  de  sus  riquezas  y,  para  comenzar, 


ocupar  Egipto.  La  propuesta  fue  caluro¬ 
samente  sostenida  por  Talleyrand,  que  se 
ofreció  a  partir  para  Turquía  con  el  fin 
de  mantener  a  esta  última  en  la  neutrali¬ 
dad.  En  la  expedición  Talleyrand  veía 
una  doble  ventaja:  complacer  a  los  Direc¬ 
tores  alejando  de  Francia  a  un  joven  ge¬ 
neral  cuya  ambición  parecía  cada  vez  más 
peligrosa;  hacer  que  el  general  fuera  su 
aliado  si  la  expedición  tenía  éxito.  El  Di¬ 
rectorio  dio  su  beneplácito  al  plan,  Bona¬ 
parte  y  su  ejército  se  hicieron  a  la  vela  en 
dirección  a  Egipto,  en  mayo  de  1798;  en 
cuanto  a  Talleyrand,  se  quedó  prudente¬ 
mente  en  París.  Durante  un  año  aún,  Ta¬ 
lleyrand  siguió  en  las  Relaciones  Exterio¬ 
res.  Éstas  no  dejaban  de  empeorar.  A  fi¬ 
nes  de  diciembre  de  1798  se  formaba  una 
“segunda  coalición”  contra  Francia,  entre 
Inglaterra,  Rusia,  Austria,  Nápoles  y  Tur¬ 
quía.  El  23  de  abril  de  1799,  eran  asesi¬ 
nados  a  traición,  en  Rastadt,  los  plenipo¬ 
tenciarios  franceses^  El  ejército  francés  de 
Egipto  quedaba  aislado,  a  500  leguas  de 
la  metrólopi,  luego  de  la  destrucción  de 
la  flota  por  obra  de  Nelson  en  la  rada  de 
Abukir,  el  Io  de  agosto  de  1798.  En  mayo 
de  1799  las  tropas  francesas  debieron  eva¬ 
cuar  casi  completamente  Italia.  Una  olea¬ 
da  de  descontento  recorrió  el  país  y  el 
cuerpo  legislativo.  El  18  de  junio  dos  Di¬ 
rectores  eran  obligados  a  renunciar.  Ta¬ 
lleyrand  los  siguió  el  20.  Pero  se  hizo 


sustituir  en  el  ministerio  por  su  amigo 
Reinhard,  al  que  había  conocido  en  Ingla¬ 
terra  como  secretario  de  embajada,  du¬ 
rante  la  misión  de  1792.  No  lo  estimaba 
mucho:  era,  escribió  Talleyrand,  “un  hom¬ 
bre  cuya  nulidad  de  carácter,  unida  sin 
embargo  a  cierta  capacidad,  no  podía  ser 
tomada  en  serio  sino  para  un  interinato”. 
Y  éste  fue  de  hecho,  el  cargo  de  Reinhard 
hasta  el  golpe  de  Estado  del  18  brumario. 
Bonaparte  pudo  escapar  “milagrosamente” 
de  Egipto.  El  9  de  octubre  de  1799  des¬ 
embarca  en  Fréjus,  el  14  está  en  París.  Su 
designio  de  derrocar  al  Directorio  y  apo¬ 
derarse  del  poder  es  cosa  ya  decidida  en 
ese  momento.  Se  asegura  de  la  compli¬ 
cidad  de  Talleyrand,  que  interviene  para 
obtener  en  el  18  brumario  (9  de  noviem¬ 
bre)  la  renuncia  de  Barras,  elemento  im¬ 
portante  del  golpe  de  Estado.  El  10  de 
noviembre  está  asegurado  el  éxito  de  Na¬ 
poleón,  el  22  Talleyrand  vuelve  a  ser  mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores,  y  seguirá 
siéndolo  sin  interrupción  hasta  1807. 

El  matrimonio 

Durante  su  primer  ministerio,  bajo  el  Di¬ 
rectorio,  Talleyrand  conoció  a  aquella  que 
debía  convertirse  en  su  mujer:  Catherine 
Worlée,  que  entonces  era  esposa  de  un  fun¬ 
cionario  británico  de  las  Indias,  George 
Grand,  descendiente  de  hugonotes  france¬ 
ses.  También  Catherine  Worlée  era  fran- 
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cesa.  Alta,  rubia,  muy  bella,  babía  teni¬ 
do  en  seguida  numerosas  aventuras.  En 
1788,  a  los  16  años,  un  año  después  de  su 
matrimonio,  fue  amante  del  gobernador  de 
Bengala,  sir  Philip  Francis.  Llegada  a  Pa¬ 
rís  en  1782,  se  le  atribuyen  varios  amantes. 
Emigró  a  Inglaterra  después  del  10  de 
agosto  de  1792  y  volvió  a  Francia  al  co¬ 
mienzo  del  Directorio.  Según  parece,  no 
fue  amante  de  Talleyrand  sino  después  del 
retorno  de  éste  a  París.  Pero  en  abril  de 
1798  fue  arrestada  como  inglesa  sospecho¬ 
sa  de  espionaje  y  conspiración  contra  la 
República.  Talleyrand  escribió  inmediata¬ 
mente  una  carta  a  Barras  requiriendo  que 
se  la  pusiera  en  libertad:  “Cuidadano  Di¬ 
rector,  madame  Grand  ha  sido  arrestada 
como  conspiradora.  Es  la  persona  más  in¬ 
diferente  del  mundo  y  la  más  incapaz  de 
mezclarse  en  cualquier  intriga,  es  una  in¬ 
diana  tan  hermosa,  tan  perezosa,  la  más 
ociosa  de  las  mujeres  que  yo  haya  encon¬ 
trado.  Os  pido  vuestro  interés  en  su  fa¬ 
vor  ...  Yo  la  amo  y  os  atestiguo,  de  hom¬ 
bre  a  hombre,  que  nunca  se  mezcló  ni  es¬ 
tá  en  posición  de  mezclarse  en  intriga  al¬ 
guna.”  La  carta  tuvo  como  consecuencia 
la  liberación  de  madame  Grand  (pese  a  la 
resistencia  de  los  Directores  Reubell  y 
Merlin  de  Douai),  pero  por  otra  parte  hi¬ 
zo  pública  la  relación  de  Talleyrand,  que 
hospédaba  desde  hacía  varios  meses  a  la 
bella  indiana  en  su  palacio  de  la  rué  du 
Bac. 

Catalina  tenía  entonces  36  años,  era  to¬ 
davía  muy  agradable  y  poseía  tres  atracti¬ 
vos  esenciales  a  los  ojos  de  Talleyrand: 
piel  suave,  aliento  agradable  y  carácter  dul¬ 
ce.  Pero  carecía  de  espíritu.  A  quienes 
le  preguntaban  cuál  era  su  país  de  origen, 
les  respondía:  “Je  suis  dlnde”  [soy  de  la 
India]  (expresión  que  en  francés  corres¬ 
ponde  al  español  “soy  tonto”).  Talley¬ 
rand  decía  que  su  estupidez  lo  descansa¬ 
ba  del  espíritu  de  madame  de  Staél.  Des¬ 
de  entonces  Talleyrand  había  decidido  ca¬ 
sarse  con  ella.  Hay  quienes  se  han  pre¬ 
guntado,  no  sin  razón,  si  con  este  matri¬ 
monio  Talleyrand  no  quiso  impedir  que 
madame  Grand  hiciera  respecto  de  él  al¬ 
gunas  revelaciones  desagradables.  Puede 
ocurrir  que  ella  conociera  las  verdaderas 
razones  de  la  expulsión  de  Inglaterra  en 
1794.  O  quizás  lo  había  seguido  a  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  estaba  al  corriente  de  sus 
especulaciones  más  o  menos  honestas.  Hay 
en  la  relación  de  ambos,  en  su  matrimonio, 
un  misterio  que  no  se  ha  podido  aclarar 
enteramente  hasta  ahora.  En  todo  caso, 
madame  Grand  obtuvo  el  7  de  abril  de 
1798  una  sentencia  de  divorcio  motivada 
en  el  hecho  de  no  haber  recibido  noticias 
de  su  marido  desde  hacía  cinco  años.  Ca- 
ih crine  vivía  junto  a  Talleyrand,  hacía  los 
honores  de  la  casa,  presidía  las  fiestas  que 
él  daba,  sea  en  París,  en  el  palacio  de  Ga- 
Met  o  en  Xeuilly.  en  la  suntuosa  villa 
adquirida  per  él  y  que  más  tarde  perte¬ 


necerá  a  Luis  Felipe.  Bonaparte,  que  ha¬ 
bía  llegado  a  ser  Primer  Cónsul,  puso  a 
la  “virtud”  al  orden  del  día.  No  podía 
tolerar  que  su  ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  ostentase  así  a  su  amante.  Dio 
a  Talleyrand  veinticuatro  horas  para  ele¬ 
gir:  o  alejar  a  madame  Grand  (y  también 
subir  de  nuevo,  si  lo  deseaba,  ál  trono 
episcopal  de  Autun)  o  casarse  con  ella. 
Charle  Maurice  eligió  el  matrimonio.  Que¬ 
ría,  sin  embargo,  ser  oficialmente  liberado 
de  los  votos  por  el  papa.  Bonaparte  apo¬ 
yó  sus  trámites.  El  10  de  marzo  de  1802, 
el  papa  permitió  que  Talleyrand,  mediante 
una  confesión  preliminar  y  una  penitencia 
adecuada,  se  reincorporara  a  la  comunidad 
laica,  llevara  ropa  secular  y  ejerciera  fun¬ 
ciones  públicas.  Callaba  sobre  la  cuestión 
de  los  votos  y,  por  lo  tanto,  del  matrimo¬ 
nio.  Pero  el  decreto  del  Consejo  que  otor¬ 
gaba,  conforme  al  Concordato,  valor  én 
Francia  al  breve  papal,  se  limitó  a  esta 
frase  ambigua:  “El  breve  del  papa  .  .  . 
por  el  cual  el  ciudadano  Talleyrand,  mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores,  es  devuel¬ 
to  a  la  vida  secular  y  laica,  tendrá  su  ple¬ 
no  y  entero  efecto.”  El  10  de  setiembre 
de  1802  tuvo  lugar  el  matrimonio  civil. 
Algún  contemporáneo  ha  afirmado  que  hu¬ 
bo  una  ceremonia  religiosa,  pero  es  poco 
probable.  Una  vez  casado,  Talleyrand  no 
fue  más  fiel  de  lo  que  había  sido  ante¬ 
riormente,  y  no  se  oirá  hablar  más  de  su 
mujer. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Napoleón 

Desde  fines  de  1799  hasta  1807  Talleyrand 
dirigirá  la  diplomacia  francesa  bajo  la  ru¬ 
da  autoridad  del  Primer  Cónsul  y  luego 
del  Emperador.  Podemos  preguntarnos  por 
qué  Napoleón  tuvo  durante  tan  largo  tiem¬ 
po  a  Talleyrand  junto  a  sí.  Por  cierto,  era 
necesario  retribuir  el  servicio  prestado  el 
18  brumario,  pero  el  Primer  Cónsul  hubie¬ 
ra  podido  desembarazarse  rápidamente  de 
Talleyrand  como  hizo  con  muchos  otros 
amigos,  cómplices  o  servidores.  Napoleón, 
en  realidad,  fue  fascinado  por  la  vivaz  in¬ 
teligencia  de  Talleyrand,  que  “hacía  per¬ 
donar”  su  cinismo  y  depravación.  El  24 
de  diciembre  de  1799,  declaraba  ante 
Cambacérés:  “Posee  muchas  de  las  cuali¬ 
dades  que  son  necesarias  en  las  negocia¬ 
ciones:  la  mundanidad,  el  conocimiento  de 
las  cosas  de  Europa,  la  fineza,  por  no  de¬ 
cir  algo  más,  una  inmovilidad  en  los  ras¬ 
gos  que  nada  puede  alterar,  en  fin,  un 
gran  nombre.  Sé  que  sólo  pertenece  a  la 
Revolución  por  su  mala  conducta;  jacobino 
y  desertor  de  su  orden  en  la  Asamblea 
constituyente,  su  interés  responde  por  él.” 
Sin  duda,  en  aquel  momento,  el  interés 
de  Talleyrand  le  dictaba  la  fidelidad  al 
nuevo  régimen.  ¿Pero  podía  creer  Napo¬ 
león  que  siempre  seria  así?  Él  se  sentía 
probablemente  bastante  fuerte  como  para 
eliminar  a  Talleyrand  el  día  en  que  sos¬ 


pechara  acerca  de  su  conducta.  Pero  ese 
día  no  había  llegado  aún. 

Relatar  la  vida  política  de  Talleyrand  des¬ 
de  1800  hasta  1807  significaría  describir 
la  política  exterior  del  Consulado  y  del 
Imperio.  Tarea  fatigosa  que  excedería  en 
mucho  los  límites  de  este  estudio.  Nos 
limitaremos  a  exponer  los  momentos  en 
que  la  influencia  de  Talleyrand  fue  pre¬ 
ponderante. 

Cuando  Talleyrand  retomó  la  cartera  de 
Relaciones  Exteriores,  en  1799,  el  proble¬ 
ma  capital  para  Bonaparte  era  el  restable¬ 
cimiento  de  la  paz.  Paz  en  el  exterior, 
pero  también  en  el  interior.  La  primera 
dependía  ante  todo  de  la  situación  militar, 
pero  también  estaba  vinculada  con  la  ac¬ 
ción  diplomática.  Napoleón  se  ocupaba  del 
lado  estratégico,  Talleyrand  debía  dirigir 
las  negociaciones.  Hubiera  debido  concluir 
primero  la  paz  con  Inglaterra,  y  con  esta 
finalidad  inició  tratativas  desde  comienzos 
de  su  retorno  al  poder,  pero  fracasaron.  En 
compensación,  la  victoria  de  M arengo  ob¬ 
tenida  por  Bonaparte  en  Italia,  y  la  de 
Hohenlinden,  lograda  por  Moreau  en  Ba- 
viera,  obligaron  a  Austria  a  tratar,  en 
Lunéville,  el  9  de  febrero  de  1801.  Pero 
fue  José  Bonaparte  quien  firmó  la  paz. 
Se  reanudaron  las  negociaciones  con  In¬ 
glaterra:  tuvieron  lugar  en  Londres  y  en 
Amiens;  fueron  conducidas,  por  la  parte 
francesa,  por  un  agente  de  Talleyrand  de 
nombre  Otto  y  por  Joseph  Bonaparte,  y 
se  concluyeron  con  la  paz  del  25  de  mar¬ 
zo  de  1802,  En  suma,  Talleyrand  tuvo  un 
papel  más  bien  secundario  en  la  pacifi¬ 
cación  externa. 

En  lo  que  respecta  a  la  pacificación  in¬ 
terna,  dependía  sobre  todo  de  Bonaparte 
y  del  ministro  de  policía,  Fouché.  Un  ele¬ 
mento  esencial  del  restablecimiento  de  la 
paz  en  Francia  era  la  solución  del  proble¬ 
ma  religioso  que,  desde  1791,  dividía  a 
los  franceses.  Desde  el  día  siguiente  al 
golpe  de  Estado  y,  sobre  todo,  desde  la 
elección  para  el  trono  pontificio  de  Pío 
VII,  que  no  era  hostil  a  la  Revolución,  Bo¬ 
naparte  había  pensado  en  un  concordato. 
Talleyrand  se  interesó  vivamente  en  este 
tratado  y  aconsejó  su  firma.  El  concorda¬ 
to,  según  él  pensaba,  arreglaría  su  situa¬ 
ción,  lo  liberaría  de  los  votos  permitiéndole 
un  matrimonio  religioso.  Ya  hemos  visto 
que,  en  este  punto,  quedó  defraudado. 
Por  otra  parte,  era  difícil  confiar  las  tra¬ 
tativas  de  un  concordato  a  un  obispo  que 
ha  dejado  los  hábitos.  Por  lo  tanto,  el 
tratado  se  firmó  el  16  de  julio  de  1801 
con  la  aprobación  de  Talleyrand,  pero  sin 
su  intervención. 

El  papel  de  Talleyrand  fue  mucho  más  im¬ 
portante,  y  menos  feliz,  en  otros  proble¬ 
mas:  la  reorganización  de  Italia,  de  Ale¬ 
mania  y  de  Suiza,  consiguiente  al  tratado 
de  Lunéville.  Este  último  sancionaba  el 
paso  de  Italia  occidental  bajo  la  influen¬ 
cia  francesa.  Los  patriotas  italianos  de- 
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1.  Luis  XV III  se  dirige  a  las  Tullerías , 
el  29  de  agosto  de  1814. 

París,  B.  N.  Snark. 

2,  3.  Manifiestos  del  gobierno  provisional 
de  1814.  París ,  B.  N.  Snark. 

4.  Talleyrand ,  presidente  del  gobierno 
provisional.  París ,  B.  N.  Snark. 

5.  La  carta  constitucional  de  Luis  XVIII. 
París ,  B.  N.  Snark. 


PRÉFECTU RE  DE  L’YONNE. 


ADRESSE 

DU  GOUVERNEMENT  PROVISOIRE, 

AU  PEUPLE  FRANcAIS. 


■\u  sortir  des  discordes  civiles,  vmis  ave/.  c!ioi»í  poiir  clioí’ 
mi  hotume  qui  paraissail  sur  la  sréiio  du  monde  avie  les 
cu  atieres  de  la  grandeur.  Vous  ave/  mis  cu  luí  loute»  vos 
■•'1  erantes;  ces  esperances  orU  été  trompees.  Sur  le»  ruines 
de  lanarcbic  jl  na  fondé  que  le  dcspotbme. 

!l  devait  au  moins  par  rccoiinaissancc  devenir  F rauca is 
avec  voris.  II  ne  l’a  jamáis  ele.  11  na  cessé  d’onl  reprendió, 
vwi  bul  ct  san»  molif,  des  guerre»  inj ustes ,  en  aventurirr 
qui  veut  éire  fameux.  II  a,  dans  peu  d  aunées,  devore  vos 
iitlic->ses  et  votre  populalion. 

Chaqué  famille  est  en  deuil ;  tóale  la  Flanee  gentil  :  il 
e»t  »*iiid  á  no»  maux.  Peut-étre  réve-t-il  encuit*  a  »c»  desseiit» 
aig.iulcsques,  mCnie  quand  de»  icvci»  intuí-.  piinisM-ui  avec 
tanldeelat,  lorgiieil  ct  l'abu»  de  la  vi»  luiré. 

*  II  n’a  su  légner  ni  daus  l'inicrét  natioual ,  ni  dans  l'iiiténU 
UI élite  de  son  despuliste.  II  a  délruil  lout  ce  qn  il  vuulait 
cr.<r,  et  recreé  tout  ce  qu’il  voulait  del  mire.  II  ue  croyait 
qu  a  la  forte ,  la  forcé  I'accabtc  aujuurd  liui,  juste  rctuur  d’une 
aruhition  insensée. 

Enfin,  cette  tyrannie  sans  exenrple  a  ccssé:  les  puissances 
aliñes  viennent  d'enirrr  dans  la  capitale  dt  la  T  rance. 

Napoloon  nuui  gouvernail  tonime  un  Roí  de  barbares  : 
Alcxaodrr  et  se»  magnánimos  alliés  nc  parlen t  que  le  lan- 
■*’"*  de  1  iionncur ,  de  la  juvitu  el  de  Chuinanité.  II»  vicn- 
n* 111  ivw/uvilicr  avee  FEurupi  un  pcuplc  biave  el  malhcu- 


I  rauiais  ,  le  Sénat  a  declaré  Napoleón  dcchu  du  T róne - 
la  Patrie  n’csi  plus  aveC  luí  :  un  autre  ordre  de  chosespcut 
scul  la  sauver.  Jfous  avons  comra  les  cxcés  de  la  dlcenct 
pupulaire  et  ceur  du  pouvoir  absolu  :  rétabhssons  la  véri- 
labte  Monarchie ,  en  limitan t ,  par  de  sages  Luis  ,  les  divers 
pouvoirs  qu¡  la*  composent. 

Qu'á  I’abri  d'un  tróne  paternel,  l'agi  icol  ture  épuiséc  refleu- 
risse;  que  le  commerce  cliargé  d  entra  ves  ,  leprrnne  sa  liberté; 
que  la  jeurresse  nc  soil  plus  molssonuéi:  par  les  armes  ,  avant 
d’avoir  la  forcé  de  les  poner;  que  1'oidre  ele  la  nature  ne 
soit  plus  interrumpa,  et  que  le  vieill.ud  pui»>«  espérer  de 
mcmiir  avant  ses  cniatis  !  Fraileáis  ,  r.düoiK.-iiou» :  le»  tala- 
inités  pastees  Vont  finir,  et  la  I’aix  va  me  tac  un  tenue  au 
boulcversement  de  l'Eurupe.  l  es  a. gustes  .dliés  en  uiU 
donné  letir  parole.  í.n  l'iaure  se  reposcra  de  >■•»  longuc» 
agilatiuns;  et .  mieux  tclairée  par  la  double  rj.icuve  do  l  a- 
uarebie  Ct  du  despotismo ,  tile  trouvera  le  buiilieitr  dan> 
fe  rotonr  d’un  Gouverncmrul  tulclaire. 

Le*  Metnhrcs  du  Cous'ememtvt  prorixoirr .  signé  le 
Piince  nr.  lif.MivEVT  .  le  (.íéiiéral  Bi.ihvnv  u.i.r  ,  Mov- 
TEM>uiii  ,  le  Cunite  or  Jutiu  v.t.  le  Une  í'r  Dxi.r.Er.i.. 

Pour  cxjhhÜi  ¡i .ii  conforme  : 

/  Signé  Pvrovr  (  de  Nenium»)  ,  Socrétaire. 

1  •*  •  Pour  ( opte  t  or  j orine  . 

Le  Préiet  de  l’Yumic  ,  Barón  bmtxov. 


AUX  HABITANS  DE  PARIS. 


HABITANS  DE  PARIS, 

L’heure  de  votre  délivrance  est  arrivée;  vos  opprcsseurs  sont  pour 
toujours  dans  l’impuissance  de  vous  nuire , 

VOTIIE  VILLE  EST  SaUVÉE! 

Rendez  gráces  á  la  providence  !  adressez  ensuite  d  eclarants  temoi- 
gnages  de  votre  reconnaissance  aux  illusrres  monarques  et  á  leurs  braves 
armées,  si  láchement  calomniées;  qest  á  eux  que  vous  devrez  la  paix, 
le  repos  ct  la  prospérité,  done  vous  futes  privés  si  long-temps. 

Qu  un  sentiment  étouffé  depuis  tant  d’années  s  echappe ,  avee  les  cris 
mille  fois  répétés  de  Vívele  Roí/  Vive  Louis XVJIJ !  Viveru  nos  gene- 
reux  Libéraieurs! 

Que  l’union  la  plus  touchante  et  l'ordre  le  plus  parfaitregnent  parmi 
nous,  erque  les  tetes  couronnées  qui  vont  honorcr  vos  murs  de  leur 
présence,  re9us  comme  vos  sauveurs,  reconnaissent  que  les  Franjáis, 
et  surtout  les  Parisiens ,  ont  toujours  conserve  au  fond  de  leur  ame  le 
respect  des  lois  et  l'amour  de  la  monarchic. 

París ,  3  /  Mars  /  8  / 
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seaban  ardientemente  —lo  habían  hecho 
saber  desde  1799—  que  Francia  crease  una 
república  italiana  “una  e  indivisible”.  En¬ 
tre  tanto,  se  había  reconstituido  la  repú¬ 
blica  Cisalpina  en  sus  límites  de  1797. 
Para  tratar  de  su  instalación  definitiva, 
Bonaparte  convocó  en  Lyon,  a  fines  de 
1801,  una  conferencia  compuesta  por  los 
notables  de  la  República.  Talleyrand  es¬ 
taba  presente  y  maniobró  con  habilidad 
para  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  pa¬ 
triotas  y,  al  mismo  tiempo,  las  ambiciones 
de  Napoleón.  La  Cisalpina  fue  en  ver¬ 
dad  transformada  en  “República  italia¬ 
na”,  haciendo  así  esperar  a  los  patriotas 
que  ésta  constituiría  el  núcleo  de  una  gran 
república,  susceptible,  de  extenderse  suce¬ 
sivamente  a  toda  la  península.  Por  otra 
parte,  Talleyrand  hizo  elegir  a  Bonaparte 
como  presidente.  El  Primer  Cónsul  quedó 
satisfecho  y  agradado  por  ello,  pero  los 
italianos  no  estaban  contentos  de  que  se 
ios  pusiese  bajo  la  autoridad  de  un  jefe 
de  Estado  extranjero  y,  en  cierto  modo, 
en  dependencia  de  Francia.  Unos  meses 
más  tarde,  Bonaparte  anexó  el  Piamonte  a 
Francia,  nueva  medida  impolítica  que  irri¬ 
tó  aun  más  a  los  italianos  y  manifestó  a 
las  potencias  europeas  la  ambición  insacia¬ 
ble,  desmesurada  y  desenfrenada  de  Na¬ 
poleón.  En  efecto,  desde  el  comienzo  de 
la  Revolución  la  política  exterior  francesa 
había  seguido  algunos  principios  raciona¬ 
les:  en  primer  lugar,  se  proclamó  que  los 
pueblos  tenían  derecho  a  la  autodetermi¬ 
nación  y  que  Francia  no  tomaría  nunca  las 
armas  “contra  los  derechos”  de  ninguno 
de  ellos.  Resultado  de  esto  fue  la  política 
de  las  “repúblicas  hermanas”.  Sin  embar¬ 
go  los  girondinos,  que  llegaron  al  poder  en 
1792,  declararon  que  Francia  debía  ex¬ 
tenderse  hasta  sus  “fronteras  naturales”, 
las  indicadas  por  César:  el  Rin,  los  Alpes 
y  los  Pirineos.  Aunque  hubiese  en  ello  al¬ 
guna  contradicción  entre  estas  dos  políti¬ 
cas,  se  las  practicó  simultáneamente  desde 
1795.  Pero  la  anexión  del  Piamonte  a 
Francia  estaba  en  contradicción  flagrante 
con  una  y  con  otra.  Talleyrand  dijo  mu¬ 
cho  tiempo  después,  en  1838,  que  él  se 
había  opuesto  a  “esta  violación  monstruo¬ 
sa  de  lo  que  el  derecho  de  gentes  tiene  de 
más  sagrado”.  Por  desgracia  no  tenemos 
ninguna  prueba  de  tal  oposición,  y  sí  to¬ 
dos  los  motivos  para  pensar  que  él  dejó 
hacer. 

En  lo  que  respecta  a  Alemania,  la  anexión 
a  Francia  de  la  orilla  izquierda  del  Rin 
debía  comportar  la  indemnización  de  los 
príncipes  que  poseían  esos  territorios,  me¬ 
diante  la  atribución  de  señoríos  eclesiásti¬ 
cos  “secularizados”  en  la  orilla  derecha. 
En  esta  inmensa  redistribución  de  tierras 
había  una  fuente  de  concesiones,  y  por  lo 
tanto  de  ganancias,  que  Talleyrand  no 
dejó  de  disfrutar  ampliamente.  Aumentó 
sensiblemente  su  fortuna  —ya  considera¬ 
ble—  gracias  a  los  múltiples  “sobrecitos” 


recogidos  de  los  príncipes  alemanes.  La 
extensión  de  la  influencia  francesa  a  Ita¬ 
lia,  Alemania  y  Suiza  (por  medio  del  acto 
de  mediación  del  19  de  febrero  de  1803, 
que  hacía  de  Napoleón  el  “protector  de 
la  Confederación  helvética”)  alarmó  a  las 
grandes  potencias  europeas,  en  particular 
a  Inglaterra.  Sin  embargo,  Talleyrand  hu¬ 
biera  querido  mantener  la  paz  con  este 
país.  Ya  hemos  visto  que  la  idea  directriz 
de  su  política  era  el  establecimiento  de  re¬ 
laciones  cordiales  entre  Francia  e  Ingla¬ 
terra.  Pero  había  una  contradicción  abso¬ 
luta  entre  este  designio  y  la  política  de 
expansión  de  Francia  en  Europa  conti¬ 
nental  y  ultramar  (un  ejército  comandado 
por  el  general  Leclerc  había  sido  enviado 
a  Santo  Domingo;  se  confiaron  misiones  a 
los  generales  Sebastiani  en  Oriente  y  a 
Decaen  en  las  Indias).  Para  mantener  la 
paz,  Francia  hubiera  debido  mantenerse 
en  los  límites,  ya  muy  amplios,  que  le  ha¬ 
bían  trazado  los  tratados  de  Lunéville  y 
de  Amiens.  Quizás  la  ambición  de  Napo¬ 
león  ya  no  podía  contentarse  con  ellos. 
Pero  hay  que  reconocer  que  Talleyrand, 
por  avidez,  halagó  la  ambición  de  Bona¬ 
parte  y  que  tiene,  por  lo  tanto,  una  gran 
responsabilidad  en  la  reanudación  de  la 
guerra  con  Inglaterra  el  12  de  mayo  de 
1803. 

La  guerra  trajo  consigo,  en  Francia,  nue¬ 
vos  complots  contra  el  Primer  Cónsul,  que 
tuvieron  dos  consecuencias  de  primordial 
importancia:  el  asesinato  del  duque  de. 
Enghien  y  la  proclamación  del  Imperio. 
Fouché,  ministro  de  policía,  estaba  conven¬ 
cido  de  que  los  complots  eran  organizados 
desde  el  exterior  por  obra  de  un  príncipe 
de  la  casa  de  Borbón.  Ahora  bien,  el  úni¬ 
co  príncipe  que  residía  en  las  proximida¬ 
des  de  la  frontera  francesa  era  el  duque 
de  Enghien,  hijo  del  último  Condé.  El 
duque  residía  en  Ettenheim,  pequeño  pue¬ 
blo  de  la  zona  de  Badén,  a  quince  quiló¬ 
metros  de  la  frontera  francesa,  junto  con  su 
amante  Charlotte  de  Rohan-Rochefort,  so¬ 
brina  del  ex  cardenal-arzobispo  de  Estras¬ 
burgo.  Fouché  convenció  fácilmente  a  Bo¬ 
naparte  de  que  el  príncipe  conspirador  só¬ 
lo  podía  ser  el  duque  de  Enghien.  Pero 
no  era  posible  arrestarlo  en  territorio  neu¬ 
tral.  Se  consultó  a  Talleyrand,  que  no 
sólo  no  hizo  ninguna  objeción  sino  que 
promovió  esta  infame  violación  del  dere¬ 
cho  internacional.  Él  pensaba  que  rom¬ 
piendo  de  una  manera  tan  estridente  sus 
vínculos  con  el  antiguo  régimen,  consoli¬ 
daría  su  posición.  El  duque  de  Enghien 
fue  entonces  raptado,  enviado  a  París,  juz¬ 
gado  sumariamente,  condenado  a  muerte 
y  ajusticiado.  “Más  que  un  crimen  es  un 
error”,  dijo  alguien.  Talleyrand  fue  cóm¬ 
plice  de'  ese  crimen,  y  puso  inmedatamen- 
te  en  acción  toda  su  diplomacia  para  ha¬ 
cerlo  aceptar  por  Europa.  Más  tarde  se 
empeñó  de  todas  maneras  en  recuperar, 
en  los  archivos  de  las  principales  poten¬ 


cias,  los  documentos  que  evidenciaban  su 
participación  en  este  innoble  asunto. 

Los  complots  tuvieron  otra  consecuencia. 
¿No  convenía  desalentar  nuevos  atentados 
transformando  el  Consulado  en  monarquía 
hereditaria?  En  este  caso,  ya  no  tendría 
sentido  el  ‘asesinato  del  jefe  del  Estado, 
porque  lo  sucedería  su  heredero  natural. 
Fueron  otra  vez  Talleyrand  y  Fouché  quie¬ 
nes  favorecieron  esta  transformación.  El  3 
de  mayo  de  1804  Napoleón  fue  proclamado 
“Emperador  hereditario  de  los  franceses”. 
Naturalmente  Talleyrand  recibió  su  recom¬ 
pensa:  fue  nombrado  Gran  Chambelán  del 
Imperio,  con  una  renta  anual  de  500.000 
francos.  También  llegó  a  ser,  el  6  de  ju¬ 
lio  de  1806,  príncipe  y  duque  de  Bene- 
vento  y  el  4  de  agosto  de  1807  Vice-Gran- 
Elector.  Con  los  enormes  “vasos  de  vino” 
recibidos,  adquirió,  el  7  de  mayo  de  1803, 
el  espléndido  castillo  renacentista  de  Va- 
lengay,  en  Berry,  circundado  por  cerca  de 
20.000  hectáreas  de  terreno.  Bonaparte  te¬ 
nía  urgencia  en  que  Talleyrand  hiciese  esa 
adquisición  para  que  pudiera  recibir  allí 
de  una  manera  principesca  a  los  diplomá¬ 
ticos  y  a  los  grandes  de  Europa  que  afluían 
a  Francia  en  la  tentativa  de  obtener  algún 
favor  del  ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
En  1805,  cuando  Napoleón  obtiene  la  cla¬ 
morosa  victoria  de  Austerlitz  sobre  los  em¬ 
peradores  de  Austria  y  de  Rusia,  la  poten¬ 
cia  de  Talleyrand  ya  ha  alcanzado  su  ápice, 
pero  su  influencia  está  a  punto  de  declinar. 
Empieza  a  entrever  la  fragilidad  del  imperio 
construido  por  Napoleón  y  trata,  en  vano, 
de  moderar  las  ambiciones  de  éste.  Querría 
que  el  tratado  de  Presburgo,  del  26  de  di¬ 
ciembre  de  1806,  tratara  con  consideración 
a  Austria,  pero  Napoleón  no  atiende  a  las 
sugerencias  de  su  ministro.  El  príncipe  de 
Benevento  desea  que  se  conserve  el  Sacro 
Imperio  romano-germánico,  llave  de  bóveda 
de  la  vieja  Europa.  Napoleón  decide  que 
se  lo  destruya,  sustituyéndolo  con  una  Con¬ 
federación  del  Rin,  bajo  influencia  fran¬ 
cesa,  y  por  un  imperio  de  Austria.  Talley¬ 
rand,  obligado  por  Napoleón  a  suscribir 
esta  política,  que  no  es  la  suya,  querría 
por  lo  menos  establecer  la  paz.  En  1806 
emprendió,  por  lo  tanto,  tratativas  con  In¬ 
glaterra  y  Rusia,  las  dos  potencias  que 
seguían  en  guerra  con  Francia.  En  Ingla¬ 
terra,  el  implacable  enemigo  de  Francia, 
Pitt,  había  muerto  el  23  de  enero  de  1806, 
y  se  constituyó  un  ministerio  de  unión  na¬ 
cional  con  Fox,  jefe  de  los  liberales,  en  el 
Foreign  Office. 

La  circunstancia  era  pues  favorable  a  las 
tratativas.  Pero  Napoleón  exigía  que  los 
Borbones  de  Nápoles,  que  se  habían  refu¬ 
giado  en  Sicilia  y  eran  protegidos  por  los 
ingleses,  fueran  expulsados  de  la  isla.  Ta¬ 
lleyrand  no  pudo  lograr  que  reviera  tal  de¬ 
cisión  y  Fox  sabía  que,  si  cedía  la  Sicilia, 
sería  derrocado.  En  cuanto  a  Rusia,  ésta 
envió  a  París  un  delegado,  Oubril,  el  cual 
estipuló  con  Talleyrand  un  tratado  que  ha- 
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cía  a  Francia  importantes  concesiones  en  el 
Oriente  mediterráneo,  pero  que  el  zar  des¬ 
autorizó.  Recomenzó  la  guerra.  Prusia, 
aliada  con  Rusia,  fue  aplastada  en  octubre 
de  1806.  Napoleón,  vencedor  de  los  rusos 
en  Eylau  y  en  Friedland,  firmó  con  el  zar 
y  con  el  rey  de  Prusia  el  tratado  de  Tilsit 
(7  y  9  de  julio  de  1807). 

Talleyrand  no  estaba  presente  en  la  nego¬ 
ciación  del  tratado,  en  el  curso  de  la  cual 
Napoleón  y  Alejandro  trataron  de  repar¬ 
tirse  Europa.  Aunque  hubiese  aprobado  el 
bloqueo  continental  establecido  por  el  de¬ 
creto  de  Berlín  del  21  de  noviembre  de 
1806,  el  príncipe  de  B enevento  se  espantó 
ante  las  condiciones  del  tratado  de  Tilsit, 
que  revelaban  la  insaciable  ambición  del 
Emperador.  Él  sentía  que  ésta  llevaría 
ineluctablemente  a  la  catástrofe.  Las  po¬ 
tencias  tácitamente  hostiles  a  Napoleón,  la 
resistencia  pasiva  —y  por  cierto  muy  pronto 
activa—  que  comenzaba  a  manifestarse,  la 
resolución  inquebrantable  de  la  cual  Gran 
Bretaña  daba  prueba  en  ese  momento,  ¿no 
darían  cuenta,  en  un  porvenir  más  o  me¬ 
nos  próximo,  de  Napoleón  y  de  sus  ejércitos, 
sostenidos  por  una  Francia  cada  vez  más 
cansada  de  la  guerra  permanente?  Los 
principios  de  Talleyrand  —en  la  medida  en 
que  los  tenía—  le  sugerían  arrimarse  a  los 
fuertes,  ulular  con  los  lobos.  El  10  de 
agosto  de  1807  renunció.  Napoleón  aceptó 
la  renuncia,  aparentemente  sin  ningún  des¬ 
agrado.  Estaba  cansado  de  Talleyrand.  No 
terminaba  nunca  de  recibir  quejas  contra 
su  excesiva  venalidad.  No  aprobaba  sus 
consejos  de  moderación,  no  confiaba,  se¬ 
gún  parece,  en  su  honestidad  en  el  plano 
diplomático.  No  se  puede  sin  embargo 
ocultar  que  la  renuncia  de  Talleyrand  está 
aún  cubierta  por  un  misterio  que  sólo  po¬ 
drá  develar  el  descubrimiento  de  docu¬ 
mentos  inéditos. 

Siete  años  de  intrigas  y  de  traición 
El  de  Talleyrand  fue  un  retiro  dorado. 
Sus  estipendios  acumulados  y  sus  réditos 
ascendían  a  cerca  de  500.000  francos  oro 
al  año,  a  lo  cual  hay  que  agregar  los,  “so- 
brecitos”  que  seguían  llegando  a  este  per¬ 
sonaje  cuya  influencia  se  suponía  aún. 
Napoleón,  en  efecto,  no  dejó  de  consultar 
a  Talleyrand.  Le  requirió  su  parecer  antes 
de  empeñarse  a  fondo  en  las  cosas  de  Es¬ 
paña,  es  decir,  antes  de  convocar  a  Bayona 
a  la  familia  real  para  notificarle  que  ella 
había  cesado  de  reinar,  y  para  sustituir  a 
Carlos  IV  en  el  trono  de  Madrid,  por  Jo- 
seph  Bonaparte  (20  de  abril-5  de  mayo  de 
1808).  Talleyrand,  en  sus  Memorias ,  pre¬ 
tende  haberse  opuesto  a  los  designios  del 
Emperador:  “Luché  contra  este  proyecto 
con  todas  mis  fuerzas,  haciendo  presente 
la  inmoralidad  y  los  peligros  de  tal  empre¬ 
sa”.  Esta  afirmación  no  parece  conforme 
a  la  verdad.  Numerosos  testigos  decla¬ 
raron  que  Talleyrand  no  sólo  no  se  opuso  en 
1508  a  los  proyectos  de  Napoleón  sino  que 


los  aprobó  calurosamente.  Aunque  más 
tarde  haya  definido  el  coloquio  de  Bayona 
como  el  “más  memorable  de  todos  los  aten¬ 
tados  de  Napoleón”,  es  cierto  que  en  ese 
momento  no  vio  sino  las  ventajas,  no  sólo 
para  el  Emperador  sino  para  él  mismo,  ya 
que  obtuvo,  según  Barras,  de  18  a  19  mi¬ 
llones.  De  todos  modos,  los  infantes  de 
España  y  en  particular  el  príncipe  de  As¬ 
turias,  el  futuro  Fernando  VII,  fueron  pues¬ 
tos  en  residencia  forzada  en  Valencay,  en 
el  castillo  de  Talleyrand.  El  ex  ministro 
escribió  luego  que  se  tratababa  de  un  re¬ 
curso  de  Napoleón  para  hacer  creer  que  él 
aprobaba  el  tratado  de  Bayona.  Es  cierto 
que  la  decisión  de  hospedar  a  los  príncipes 
españoles  en  Valengay  la  tomó  el  Empera- 
lor,  pero  Talleyrand,  en  una  carta,  se  de¬ 
claró  plenamente  satisfecho  con  esta  “hon¬ 
rosísima”  misión. 

Algunos  meses  después,  Napoleón  llevó  con¬ 
sigo  a  Talleyrand  a  Erfurt,  donde  había  con¬ 
vocado  al  zar  Alejandro  para  tratar  de 
reforzar  la  alianza  franco-rusa  y  obtener  una 
aplicación  más  estricta  del  bloqueo  con¬ 
tinental.  Algunos  soberanos  de  Europa 
central  habían  acudido  a  Erfurt  para  hacer 
la  corte  a  los  dos  potentes  soberanos,  y 
también  para  tejer  las  intrigas  que  podrían 
llevar  a  la  caída  de  Napoleón:  la  capitu¬ 
lación  de  un  ejército  francés  en  abierta 
campaña,  en  Bailén,  España,  probaba  que 
la  Francia  imperial  no  era  invencible.  Ta¬ 
lleyrand  se  precipitó  de  cabeza  en  estas 
intrigas.  Tuvo  conciliábulos  con  el  zar  Ale¬ 
jandro  y  le  aconsejó  que  resistiera  a  Napo¬ 
león  prometiéndole  ayudarlo  en  esta  lucha. 
Desde  el  día  siguiente  de  Erfurt,  inició 
con  el  zar  una  correspondencia  secreta  en 
la  cual  lo  informaba  de  las  intenciones  de 
la  diplomacia  francesa.  Comenzó  también 
a  mantener  relaciones  clandestinas  con 
Austria.  Podemos  preguntarnos  cómo  es 
posible  que  estas  vinculaciones  no  hayan 
sido  descubiertas  por  la  policía  francesa 
y  llevadas  a  conocimiento  de  Napoleón. 
Pero  no  hay  que  olvidar  que  también  Fou- 
ché,  ministro  de  policía,  estaba  espantado 
por  la  desmesurada  ambición  del  Empera¬ 
dor  y  aprobaba  la  conducta  del  príncipe  de 
B  en  evento.  Cuando  él,  a  su  vez,  dejó  en 
1810  el  ministerio,  fue  sustituido  por  Sava- 
ry,  que  no  poseía  ni  su  perspicacia  ni  su 
eficiencia.  Por  otra  parte,  Fouché  conser¬ 
vaba  hombres  en  la  policía,  y  continuaba 
dándoles  indicaciones.  Talleyrand  persistió 
entonces  en  la  traición.  Traición  es  la  pa¬ 
labra  exacta.  Traición  respecto  del  Empe¬ 
rador,  incontestablemente.  Pero  algunos 
biógrafos  han  puesto  de  relieve  que  al  trai¬ 
cionar  al  Emperador,  Talleyrand  servía  a 
Francia.  Argumentación  discutible,  ya  que 
Talleyrand,  si  se  hubiera  preocupado  real¬ 
mente  por  los  intereses  auténticos  de  Fran¬ 
cia,  amenazados  por  una  política  megaloma¬ 
nía  ca-  hubiera  debido  hacer  conocer  a  los 
franceses  sus  sentimientos.  Su  potencia,  su 
riqueza,  le  daban  los  medios  para  ello. 


Levantar  contra  Napoleón  a  las  grandes  po¬ 
tencias  europeas  comunicándoles  los  secre¬ 
tos  diplomáticos  equivalía  a  traicionar  no 
sólo  al  Emperador  sino  también  a  Francia. 
Napoleón,  si  tuvo  sospechas,  continuó  sin 
embargo  ignorando  las  dudosas  relaciones 
de  Talleyrand  y  no  dejó  de  consultarlo.  En 
diciembre  de  1809  Napoleón  se  divorció 
de  Josefina,  que  no  le  había  dado  hijos. 
Quería  casarse  con  una  princesa  pertene¬ 
ciente  a  una  vieja  familia  reinante  y  requi¬ 
rió  el  parecer  de  Talleyrand.  Éste  le  acon¬ 
sejó  tomar  como  mujer  a  María  Luisa  de 
Austria,  hija  del  emperador  Francisco  I  y 
sobrina  de  la  ex  reina  de  Francia,  María 
Antonieta.  Talleyrand  esperaba  que  al  acer¬ 
car  a  Francia  y  Austria,  el  matrimonio  qui¬ 
taría  a  Napoleón  toda  pretensión  de  nuevas 
aventuras.  Se  equivocaba.  Después  de  Er¬ 
furt,  las  relaciones  entre  Francia  y  Rusia 
no  habían  cesado  de  empeorar.  Napoleón 
reprochaba  al  zar  que  éste  no  aplicaba  el 
tratado  de  Tilsit  y  dejaba  a  su  país  abierto 
al  comercio  con  Inglaterra;  Alejandro  I 
pensaba  que  la  política  polaca  de  Francia 
constituía  una  amenaza  para  sus  Estados. 
Las  tropas  francesas  cruzaron  el  Niemen 
el  25  de  junio  de  1812  y  comenzaron  a  in¬ 
vadir  Rusia.  “Es  el  principio  del  fin”,  co¬ 
mentó  Talleyrand. 

¿El  fin?  Era  el  momento  esperado  con  im¬ 
paciencia  por  Talleyrand,  quien  pensaba 
que  entonces  llegaría  su  hora.  En  la  es¬ 
pera,  siguiendo  los  acontecimientos,  conti¬ 
nuaba  las  intrigas,  políticas  y  también  amo¬ 
rosas.  En  uno  de  sus  viajes  a  través  de 
Europa  había  encontrado  una  joven  muy 
rica  y  muy  bella,  Dorothée  de  Courlande. 
Pensó  casar  con  ella  a  su  sobrino,  Edmond 
de  Périgord,  hijo  de  su  hermano  menor 
Archambaud.  Reveló  este  proyecto  al  zar 
en  Erfurt.  Alejandro  dio  su  consentimiento 
y  el  matrimonio  tuvo  lugar  en  Francfort 
del  Meno,  el  22  de  abril  de  1809.  Pero  este 
matrimonio  ocultaba  una  intriga:  en  efecto, 
bien  pronto  comenzó  a  reinar  la  más  tierna 
intimidad  entre  la  madre  de  Dorothée, 
duquesa  de  Courlande,  que  tenía  47  años, 
y  Talleyrand,  de  cincuenta  y  cuatro.  No 
fue  el  primer  amante  de  la  duquesa,  pues 
la  voz  pública  ya  le  atribuía  cuatro  o  cin¬ 
co.  A  fines  de  1809  la  duquesa  se  trasladó 
a  vivir  en  París,  y  a  formar  parte,  con  la 
vizcondesa  de  Laval,  del  “harén”  de  Talley¬ 
rand.  No  sólo  esto,  sino  que  Talleyrand  sin¬ 
tió  pronto  una  viva  amistad  por  Dorothée 
misma,  la  hija  de  la  duquesa,  que  a  raíz 
del  matrimonio  se  había  transformado  en 
su  sobrina  con  el  título  de  duquesa  de 
Dino.  No  tenemos  pruebas  formales  de 
que  la  duquesa  de  Dino  haya  sido  amante 
de  Talleyrand,  aunque  existen  fuertes  pre¬ 
sunciones  de  ello.  Dorothée  fue,  en  todo 
caso,  su  compañera  fiel  a  partir  de  1814. 
Tenía  entonces  21  años. 

Los  amores  no  impedían  a  Talleyrand  pen¬ 
sar  en  el  poder,  y  ni  siquiera  a  Napoleón 
el  lamentar,  en  los  momentos  difíciles,  la 
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según  una  caricatura  de  Daumier.  París , 
B.  1 V.  Snark. 

3.  Caricatura  del  gobierno  de  Luis  Felipe. 
Litografía  de  “La  Caricature ”,  1833, 
París,  B.  N.,  Cabinet  des  Estampes.  Snark. 


En  la  página  siguiente: 

1.  Caricatura  de  Luis  Felipe: 

La  elevación  de  la  Pera.  Grabado 
de  Desperet,  de  Granville.  París,  B.  N. 
Cabinet  des  Estampes.  Snark. 

2.  Caricatura  del  gobierno  de  Luis 
Felipe:  El  carro  del  Estado,  Litografía 
de  “La  Caricature”,  1833.  París,  B.N., 
Cabinet  des  Estampes.  Snark. 


3.  Talleyrand  guía-  a  Luis  Felipe 
con  los  tratados  de  1815.  Litografía 
de  “La  Caricature” ,  1833.  París,  B.  N., 
Cabinet  des  Estampes.  Snark. 
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ausencia  de  un  hombre  que  era  por  cierto 
venal  y  corrupto,  pero  inteligente  y  hábil. 
Después  de  la  derrota  de  Leipzig  y  la  pér¬ 
dida  de  Alemania,  cuando  Francia  se  vio 
amenazada  en  todas  las  fronteras,  la  ne¬ 
gociación  pareció  la  única  vía  de  salida. 
Ahora  bien,  el  ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  Caulincourt,  no  estaba  en  condicio¬ 
nes  de  entenderse  con  los  aliados.  “¡Ah,  si 
Talleyrand  estuviese  aquí,  me  sacaría  del 
apuro!”,  suspiraba  Napoleón,  y  el  16  de 
enero  de  1814  propuso  a  Talleyrand  que 
volviera  al  ministerio.  Naturalmente  el  prín¬ 
cipe  de  Benevento  se  rehusó.  La  cólera  del 
Emperador  fue  violenta.  “El  que  me  rehúsa 
hoy  sus  servicios  es  necesariamente  mi  ene¬ 
migo”,  gritó  dirigiéndose  contra  Talleyrand 
con  los  puños  levantados.  El  príncipe  per¬ 
maneció  impasible.  Los  testigos  de  la  es¬ 
cena  esperaban  su  arresto  inminente.  Pero 
no  fue  así.  Talleyrand  explicó  más  tarde: 
“Sólo  hubiera  podido  sacarlo  del  apuro  asu¬ 
miendo  la  responsabilidad,  como  muy  pro¬ 
bablemente  habría  hecho,  de  aceptar  las 
condiciones  de  los  enemigos;  y  si  en  aquel 
día  él  hubiese  tenido  el  más  pequeño  éxito 
militar,  habría  desautorizado  mi  firma”.  En 
realidad,  Talleyrand  estaba  demasiado  com¬ 
prometido  en  la  traición  como  para  volver 
a  ponerse  de  parte  de  Napoleón.  Éste,  por 
otra  parte,  sospechaba  sus  intrigas,  y  para 
alejarlo  de  París,  donde  complotaba,  así 
como  para  negociar  con  los  aliados,  le  pidió 
que  volviera  al  servicio  activo.  Hubiera  si¬ 
do  contrario  al  “sistema”  —si  podemos  decir 
así—  de  Talleyrand,  abandonar  a  aquel  cuya 
fuerza  no  cesaba  de  crecer,  para  ayudar  a 
un  hombre  flagrantemente  condenado.  En 
efecto,  desde  enero  de  1814  Talleyrand 
preparaba  activamente  la  restauración  de 
Luis  XVIII,  excluyendo  al  duque  de  Or- 
léans  y  a  todo  otro  soberano.  En  febrero, 
su  plan  estaba  netamente  establecido:  el 
Senado  declararía  a  Napoleón  “perturba¬ 
dor  del  orden  público”  y  fuera  de  la  ley. 
El  6  de  marzo  encarga  a  Vitrolles  una 
misión  en  el  cuartel  general  de  los  aliados: 
debía  pedirles  que  aceleraran  la  marcha 
sobre  París.  Vitrolles  era  portador  de  una 
misiva,  escrita  con  tinta  simpática,  que 
contenía  estas  palabras,  cada  una  de  las 
cuales  constituye  una  prueba  de  traición: 
“La  persona  que  os  mando  es  de  toda  con¬ 
fianza:  oídla  y  reconocedme.  Es  tiempo  de 
ser  más  claro.  Vosotros  marcháis  con  mule¬ 
tas,  servios  de  las  piernas  y  quered  lo  que 
podéis”.  Recibida  la  misiva,  los  aliados  de¬ 
cidieron  marchar  sobre  París. 

La  capital,  prácticamente  sin  defensa,  capi¬ 
tuló  el  30  de  marzo.  El  zar  Alejandro  fue 
hospedado  en  el  palacio  de  Talleyrand. 
De  los  cuatro  principales  soberanos  coali¬ 
gados,  él  era  el  menos  favorable  al  retorno 
de  los  Borbones.  Talleyrand  supo  persua¬ 
dirlo  de  que  sólo  al  ascenso  al  trono  de 
Luis  XVIII  era  susceptible  de  devolver  la 
calma  a  Europa.  Después  de  alguna  vaci¬ 
lación  el  zar  se  declaró  convencido. 
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La  restauración 

El  1?  de  abril  de  1814,  según  el  plan  por 
él  establecido,  Talleyrand  hizo  votar  la 
deposición  de  Napoleón  por  el  Senado,  que 
sólo  contaba  con  sesenta  y  tres  presentes 
sobre  ciento  cuarenta  miembros.  Se  cons¬ 
tituyó  de  inmediato  un  gobierno  provisional 
de  cinco  miembros.  Talleyrand  era  el  más 
conocido  e  influyente  de  ellos;  los  otros 
cuatro,  Beurnonville,  Jaucourt,  Dalberg  y 
Montesquiou  sólo  había  desempeñado  hasta 
ese  momento  un  papel  secundario.  El  go¬ 
bierno  llamó  a  Luis  XVIII  y  el  13  de  mayo 
de  1814  el  rey  nombró  a  Talleyrand  minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores:  le  esperaba 
una  tarea  pesada.  Delegado  al  Congreso  de 
Viena  que  debía  reorganizar  a  Europa,  su 
misión  era  devolver  a  Francia  el  lugar  que 
le  correspondía  junto  a  los  cuatro  “gran¬ 
des”  que  la  habían  vencido:  Inglaterra, 
Rusia,  Austria  y  Prusia.  Por  cierto,  no  podía 
esperar  que  se  modificara  el  tratado  de 
París  impuesto  por  los  aliados  a  Francia, 
sin  posibilidad  de  discusión,  el  30  de  mayo 
de  1814,  que  prácticamente  la  redujo  a 
sus  límites  de  1792.  Pero,  se  podía  espe¬ 
rar  que  en  el  futuro  se  anulara  este  tratado, 
si  se  deshacía  la  coalición  de  los  cuatro 
“grandes”,  consolidada  en  febrero  de  1814 
por  el  tratado  de  Chaumont.  Talleyrand  se 
aplicó  a  ello  con  su  incontestable  habilidad. 
Él,  el  hombre  sin  principios,  invocó  sin  pau¬ 
sa  al  Congreso  el  principio  de  “legitimi¬ 
dad”.  En  nombre  de  la  restauración  y  de 
la  legitimidad,  Francia  debía  retomar  su 
puesto  en  el  “concierto  europeo”.  Logró 
hacerse  oir  y  fue  admitido  como  represen¬ 
tante  de  Francia  con  el  mismo  título  que  los 
delegados  de  las  otras  potencias.  Desde 
aquel  momento  bregó  por  romper  la  coali¬ 
ción.  Las  ambiciones  de  Rusia  y  de  Prusia 
le  daban  la  posibilidad  de  actuar.  El  zar 
Alejandro  deseaba,  en  efecto,  hacerse  re¬ 
conocer  como  “rey  de  Polonia”  y  reconsti¬ 
tuir  bajo  su  cetro  a  Polonia  en  el  estado 
anterior  a  las  reparticiones.  Prusia  acepta¬ 
ba  cederle  su  parte  de  Polonia  si  se  le  de¬ 
jaba  la  Sajonia,  cuyo  rey  fue,  de  todos  los 
reyes  alemanes,  el  que  mantuvo  durante 
más  tiempo  la  fidelidad  a  Napoleón.  En 
este  asunto  se  lesionaban  los  intereses  de 
Austria,  ya  que,  por  una  parte,  ésta  perdía 
la  Galizia,  y  por  otra  se  mostraba  temerosa 
del  enorme  acrecentamiento  del  poder  de 
sus  vecinos  inmediatos,  Prusia  y  Rusia. 
Inglaterra,  preocupada  por  mantener  el 
“equilibrio  europeo”,  también  estaba  des¬ 
contenta  con  los  proyectos  rusos  y  prusia¬ 
nos.  Luis  XVIII,  cuya  madre  era  sajona, 
deseaba  el  mantenimiento  del  reino  de  Sa¬ 
jonia.  Talleyrand  logró  firmar,  el  3  de  enero 
de  1815,  un  tratado  secreto  entre  Francia, 
Inglaterra  y  Austria,  contra  Rusia  y  Prusia. 
Era  un  buen  éxito  diplomático,  dada  la 
situación  de  Francia  algunos  meses  antes. 
Algunos  historiadores  han  elogiado  a  Talley¬ 
rand,  pero  las  consecuencias  de  este  tratado 
debían  pesar  duramente  sobre  los  futuros 


destinos  de  Francia  y  de  Europa.  En  efec¬ 
to.  en  lugar  de  la  Sajonia,  de  la  cual  sólo 
pudo  anexar  un  trozo,  Prusia  obtuvo  la 
mayor  parte  de  la  orilla  izquierda  del  Rin, 
llegando  así  a  tener  límite  con  Francia.  La 
guerra  de  1870  se  originó  en  esta  situación, 
y  así  también  los  dos  grandes  conflictos 
mundiales  de  la  primera  mitad  del  siglo  xx. 
A  Talleyrand  se  le  debe  atribuir  entonces, 
indirectamente,  la  responsabilidad  de  estas 
catástrofes. 

Él  se  encontraba  todavía  en  Viena  cuando 
Napoleón,  huido  de  la  isla  de  Elba  desem¬ 
barcó  en  Pro  venza.  Talleyrand  se  valió 
inmediatamente  del  suceso  para  probar  su 
perspicacia:  ¿no  había  solicitado  al  Congre¬ 
so,  en  octubre,  que  deportara  a  Napoleón 
a  las  Azores?  E  hizo  aprobar  inmediata¬ 
mente,  contra  el  emperador,  un  documento 
categórico:  “Las  potencias  declaran  que 
Napoleón  se  ha  puesto  fuera  de  las  rela¬ 
ciones  civiles  y  sociales,  y  que  como  enemigo 
y  perturbador  del  orden  público  queda 
expuesto  a  la  vindicta  pública.  Pese  a 
esto,  Napoleón  trató  de  adular  a  su  ex  mi¬ 
nistro:  conocía  demasiado  bien  sus  vicios 
y  su  hipocresía  para  saber  que,  si  se  daba 
la  ocasión,  el  príncipe  de  Benevento  no 
dudaría  ante  una  nueva  traición.  Quizás 
Talleyrand  habría  cambiado  una  vez  más 
de  divisa,  si  la  fuerza  del  emperador  le  hu¬ 
biese  parecido  incontestable.  Pero  no  era 
así.  Después  del  retorno  de  Napoleón  a 
París,  la  violencia  de  la  oposición  interna, 
la  magnitud  de  las  tropas  reunidas  por  los 
coaligados,  que  habían  renovado  la  alianza 
de  Chaumont,  atestiguaban  que  el  “vuelo 
del  águila”  sólo  era  una  aventura  sin  fu¬ 
turo.  Talleyrand  siguió  entonces  en  Viena, 
y  el  día  después  de  Waterloo,  el  9  de  julio 
de  1815,  Luis  XVIII  lo  nombraba  presidente 
del  Consejo  de  ministros.  Estaba  de  nuevo 
en  el  ápice  de  su  potencia. 

Los  cien  días  y  su  deplorable  fracaso  des¬ 
encadenaron  en  Francia  una  oleada  de  “te¬ 
rror  blanco”.  Los  ultrarrealistas  obtuvieron 
en  las  elecciones  la  mayoría  en  la  Cámara 
de  diputados.  No  podían  soportar  que  hu¬ 
biese  al  frente  del  ministerio  dos  antiguos 
revolucionarias,  Talleyrand,  el  renegado  y 
Fouché  el  regicida.  Talleyrand  pensó  en 
salvarse  eliminando  a  Fouché,  a  quien  hizo 
nombrar  residente  de  Francia  en  Dresde, 
Sajonia.  Pero  Luis  XVIII  tenía  sus  buenas 
razones  para  ceder  a  las  instancias  de  los 
ultra :  el  24  de  setiembre  de  1815  hizo 
renunciar  a  Talleyrand. 

El  retiro.  Ultima  aparición 
en  la  escena  mundial 

Talleyrand  tenía  61  años.  Podía  jubilarse: 
una  jubilación  dorada,  se  entiende.  Había 
logrado  salvar,  en  efecto,  la  mayor  parte 
de  su  patrimonio  de  la  catástrofe  en  la  cual 
el  imperio  se  había  derrumbado.  Talley¬ 
rand  agregó  a  ello,  por  otra  parte,  los  es¬ 
tipendios  anuales  de  100.000  francos,  corres¬ 
pondientes  al  cargo  de  gran  chambelán  que 


le  había  conferido  Luis  XVIII,  a  modo  de 
consuelo,  en  el  momento  de  dejarlo  cesante. 
Tal  cargo*  comportaba  el  cumplimiento  de 
algunas  obligaciones  junto  al  rey.  Talley¬ 
rand  dividió  por  lo  tanto  su  tiempo  entre 
París  y  Valencay.  Por  cierto  que  habría 
respondido  con  solicitud  si  Luis  XVIII  le 
hubiese  propuesto  nuevamente  el  ministe¬ 
rio.  Hizo  a  mal  tiempo  buena  cara,  afectó 
una  altiva  indiferencia  y  comenzó  la  re¬ 
dacción  de  sus  Memorias ,  en  las  cuales, 
para  justificar  todo  detalle  de  su  conducta, 
acumuló  las  mentiras  que  una  diligente 
crítica  histórica  debía  más  tarde  desmante¬ 
lar.  Vivió  en  compañía  de  la  “sobrina”,  la 
duquesa  de  Dino,  que  ya  había  sido  su 
acompañante  en  Viena  durante  el  Congreso 
y  había  vivido  allí  en  la  embajada  de  Fran¬ 
cia.  La  duquesa  se  separó,  por  lo  demás, 
de  su  marido,  Edmond  de  Talleyrand,  el  24 
de  marzo  de  1818;  éste  había  dilapidado  en 
el  juego  gran  parte  de  la  inmensa  fortuna 
del  matrimonio. 

En  1820,  la  duquesa  de  -Dino,  que  ya  ha¬ 
bía  tenido  dos  hijos  de  Edmond,  nacidos 
en  1811  y  en  1813,  alumbró  una  hija,  Pau¬ 
lina.  ¿Quién  era  el  padre?  Se  difundieron 
entonces  las  voces  más  diversas.  Es  cierto 
que  el  príncipe  de  Benevento  pagó  después 
de  este  nacimiento  todas  las  deudas  de  la 
sobrina.  La  duquesa  de  Dino  tenía,  a  decir 
verdad,  otras  relaciones.  Pese  a  esto,  per¬ 
maneció  junto  a  Talleyrand  durante  vein¬ 
ticuatro  años,  hasta  la  muerte  del  príncipe, 
ocurrida  en  1838.  De  sus  numerosas  rela¬ 
ciones,  Talleyrand  tuvo  entonces  por  lo 
menos  dos  hijos,  quizás  cuatro.  Segura¬ 
mente  suyos  son  Charles  de  Flahaut  y  una 
cierta  Charlotte  de  la  cual  no  se  conoce 
exactamente  la  madre.  Talleyrand  se  ocu¬ 
pó  durante  toda  su  vida  de  sus  dos  hijos, 
tomó  a  su  cuidado  la  educación  y  la  carrera 
de  Charles.  Hemos  visto  más  arriba  que 
Charles  de  Flahaut  fue  el  amante  de  la 
reina  Hortense  y  el  padre  del  duque  de 
Morny.  En  1817  se  casó  con  una  rica  ingle¬ 
sa,  hija  del  almirante  Keitah.  Talleyrand 
casó  a  Charlotte  con  su  primo  hermano 
Alexandre  de  Talleyrand-Périgord,  prefecto 
de  Pas  de  Calais.  Hay  menos  seguridad 
respecto  de  la  filiación  del  pintor  Eugéne 
Delacroix  y  de  Pauline  de  Dino.  Talley¬ 
rand  no  parece  haber  tenido  relación  con  el 
autor  de  las  Masacres  dé  Quíos.  Más  bien 
siguió  de  cerca  la  educación  de  Pauline, 
ocupándose  de  sus  vestidos,  de  sus  distrac¬ 
ciones,  de  su  instrucción  religiosa.  Recor¬ 
daba,  a  veces,  que  había  sido  obispo  de 
Autun. 

La  vida  de  “familia”  no  le  impedía  inte¬ 
resarse  en  los  negocios  públicos.  El  18  de 
noviembre  de  1816,  durante  un  almuerzo 
dado  en  su  honor  por  el  embajador  de 
Inglaterra  .en  París,  tuvo  un  violento  alter¬ 
cado  con  Pasquier,  presidente  de  la  Cá¬ 
mara:  lo  consideraba  responsable  de  que 
el  rey  no  lo  hubiera  vuelto  a  llamar  para 
que  ocupara  el  ministerio.  El  escándalo 
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provocó  la  caída  en  desgracia  de  Talley¬ 
rand:  por  dos  meses  ya  no  apareció  en  la 
corte.  Cuando  en  1817  pudo  hacerse  ver 
nuevamente,  se  dio  cuenta  de  que  ya  no 
tendría  ocasión  de  llegar  a  ser  otra  vez 
ministro  mientras  reinaran  los  Borbones. 
Desde  aquel  momento  se  puso  a  defender 
la  libertadKde  prensa  y,  el  24  de  julio  de 
1821,  pronunció  en  la  Cámara  de  los  pares 
un  discurso  contra  la  censura  que  provocó 
sensación.  Se  alzó  en  1823  contra  la  in¬ 
tervención  francesa  en  España  y  se  mos¬ 
tró  aun  más  hostil  a  Carlos  X  y  a  Luis 
XVIII.  Desde  1829  está  en  contacto  con 
los  jefes  de  la  posición,  en  particular  con 
Thiers  y,  por  intermedio  de  “Mademoise- 
lle“  (como  llamaba  a  la  hermana  del  duque 
de  Orléans),  con  Luis  Felipe,  en  el  cual 
ponían  sus  esperanzas  los  adversarios  de 
Carlos  X,  en  caso  de  vacancia  del  trono. 
Talleyrand  contribuyó,  entre  bambalinas,  a 
la  revolución  de  1830,  traicionó  a  los  Bor¬ 
bones  como  había  traicionado  a  Napoleón. 
Habíá  dicho  a  Luis  XVIII  en  1814:  “Hay 
en  mí  algo  de  inexplicable  y  que  trae  la 
desgracia  a  los  gobiernos  que  me  pasan 
por  alto.  Luis  Felipe  no  podía  dejar  de 
recompensar  a  Talleyrand  por  su  ayuda.  Le 
ofreció  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores, 
pero  el  príncipe  prefirió  la  embajada  de 
Francia  en  Londres,  que  le  permitiría  ne¬ 
gociar  aquel  entendimiento  cordial  entre 
los  dos  países  occidentales,  en  el  cual  pen¬ 
saba  desde  1792.  A  los  76  años  Talley¬ 
rand  ocupaba  su  nuevo  puesto,  el  6  de 
setiembre  de  1830’  Desempeñó  inmediata¬ 
mente  allí  un  papel  importante  haciendo  re¬ 
conocer  la  independencia  y  la  neutralidad 
del  nuevo  reino  de  Bélgica.  Muchos  histo¬ 
riadores  han  considerado  que  estas  trata- 
tivas,  como  aquella  que,  en  el  Congreso 
de  Viena,  condujo  a  la  ruptura  de  la  coali¬ 
ción,  marcan  el  punto  culminante  de  la 
habilidad  del  príncipe.  Podemos  pregun¬ 
tarnos  si  tal  apreciación  está  justificada, 
visto  que  la  neutralidad  de  Bélgica  no  fue 
respetada  ni  en  1914  ni  en  1940  y,  por 
lo  tanto,  no  contribuyó  a  la  tranquilidad 
de  Europa.  En  cuanto  a  la  unidad  de  aquel 
país,  cuyos  habitantes  están  divididos  entre 
dos  lenguas  diferentes,  parece  más  frágil 
que  nunca.  ¿No  hubiera  sido  mejor  anexar, 
en  1830,  la  Valonia  a  Francia,  como  pensó 
por  lo  demás  el  mismo  Talleyrand? 

Siempre  durante  su  embajada  en  Londres, 
Talleyrand  concluyó,  el  22  de  abril  de 
1834,  una  cuádruple  alianza  entre  los  cua¬ 
tro  países  occidentales  que  habían  repudia¬ 
da  al  antiguo  régimen,  Inglaterra,  Francia, 
España  y  Portugal.  Fue  su  último  gran  ac¬ 
to  diplomático.  Presentó  la  renuncia  en 
noviembre  siguiente  y  se  retiró  a  Valen- 
cay.  Tenía  80  años,  pero  todavía  conservaba 
sos  fuerzas.  El  12  de  mayo,  de  1838,  en 
rins.  fue  afectado  por  una  grave  forma 
de  carbunclo  y  tuvo  que  hacerse  operar: 
sobrevino  la  septicemia.  El  abate  Dupan- 
_:or.  que  estaos  a  su  lado,  le  hizo  firmar 


un  documento  en  el  cual  declaraba  que 
se  sometía  enteramente  a  la  Iglesia  romana 
y  lamentaba  el  mal  que  le  había  hecho. 
Luis  Felipe  lo  visitó  el  17  de  mayo.  “Su¬ 
fro  las  torturas  del  infierno”,  le  habría  di¬ 
cho  Talleyrand.  La  malignidad  pública  pre¬ 
tende  que  el  rey  le  contestó:  “¡Ya!”  El 
príncipe  de  Talleyrand  se  extinguió  aque¬ 
lla  misma  noche. 

Un  juicio  sobre  Talleyrand 

Variado  es  el  juicio  de  los  historiadores  so¬ 
bre  Talleyrand,  y  a  veces  diametralmente 
opuesto.  Estos  concuerdan  sólo  en  dos 
puntos.  Primero,  el  papel,  indudablemente 
capital,  que  tuvo  Talleyrand  en  la  escena 
del  mundo  durante  cuarenta  y  cinco  años. 
Segundo,  la  inteligencia  excepcional  que 
lo  mantuvo  en .  primer  plano.  Las  diver¬ 
gencias  se  refieren  a  la  naturaleza  del  pa¬ 
pel  que  desempeñó.  Unos  lo  consideran 
beneficioso,  otros  nefasto.  Entre  los  pri¬ 
meros  se  encuentran,  por  una  parte,  aque¬ 
llos  para  los  cuales  la  inteligencia  lo  excusa 
todo.  Como  ellos  mismos  son  inteligentes, 
o  están  convencidos  de  serlo,  piensan  que 
un  hombre  de  inteligencia  superior  no  ha 
podido  equivocarse.  Ahora  bien,  la  inte¬ 
ligencia  no  es  una  excusa,  sino  más  bien  una 
circunstancia  agravante.  Así,  en  nombre 
de  la  inteligencia,  un  historiador  de  agudo 
ingenio,  como  lo  es  el  norteamericano  Gra¬ 
ne  Brinton,  está  dispuesto  a  disculpar  los 
vicios,  la  venalidad  y  las  traiciones  de  Ta¬ 
lleyrand.  Por  otro  lado,  hay  diplomáticos 
que  en  situaciones  complicadas  envidiaron  la 
habilidad  de  Talleyrand.  Así,  cuando  frente  a 
las  dictaduras  fascistas  en  Europa,  las  demo¬ 
cracias  liberales  parecían  impotentes,  el  con¬ 
de  de  Saint-Aulaire,  embajador  de  Francia, 
Alfredo  Duff  Cooper,  secretario  de  Estado 
de  guerra  en  Gran  Bretaña,  y  el  italiano 
Guillermo  Ferrero,  lamentaron  que  hacia 
1936  no  hubiese  existido  un  Talleyrand 
capaz  de  enfrentar  en  las  negociaciones  a 
Hitler  y  Mussolini.  Pero  ¿es  quizá  despre¬ 
ciando  los  valores  morales  como  se  puede 
vencer  a  quienes  los  pisotean?  Al  contrario, 
tenemos  derecho  a  pensar  que  si  los  poten¬ 
cias  occidentales  hubieran  sido  más  firmes 
en  sus  principios,  más  fácil  les  habría  sido 
la  victoria.  Sólo  se  puede  condenar  a  Ta¬ 
lleyrand,  cuya  acción  diplomática  se  apoyó 
sin  cesar  sobre  el  desprecio  de  los  princi¬ 
pios,  la  corrupción,  la  venalidad  y  la 
traición. 

Se  le  ha  rendido  homenaje  por  algunas 
empresas;  la  expedición  de  Egipto  en  1798, 
la  política  exterior  del  Consulado,  la  acción 
de  Francia  en  el  Congreso  de  Viena,  la  for¬ 
mación  de  Bélgica  en  1830.  Hemos  dicho 
lo  que  se  debe  pensar  de  todo  esto.  Aunque 
haya  escrito,  en  1834,  “siempre  he  querido 
ser  el  hombre  de  Francia”,  no  parece  que 
Talleyrand  haya  prestado  servicios  a  su 
país.  Su  política  exterior  es  un  tejido  de 
contradicciones.  Quería  —dijo  y  repitió—, 
el  entendimiento  franco-británico.  Pero 


la  expedición  a  Egipto  ¿no  hacía  imposible 
ese  entendimiento?  Se  proclamó  ardiente 
partidario  de  las  “fronteras  naturales”.  Pe¬ 
ro  entonces,  ¿por  qué  empujó  a  Bonaparte 
a  anexar  el  Piamonte  en  1802?,  ¿por  qué 
hizo  de  manera  que  se  abandonaran  tan 
ligeramente  las  fronteras  naturales  en  1814, 
sin  intentar  recuperarlas  en  1830?  Era,  se¬ 
gún  decía,  favorable  a  una  política  mode¬ 
rada.  ¿Por  qué  no  impidió  entonces  el 
rapto  del  duque  de  Enghien  en  1804  y  la 
invasión  de  España  en  1807?  En  verdad, 
Talleyrand  nunca  tuvo  como  motor  dé  sus 
acciones  el  bien  de  Francia  ni  el  de  Euro¬ 
pa.  Fue  guiado  únicamente  por  su  interés 
personal,  por  un  inconmensurable  egoísmo 
que  le  permitió  acumular  durante  toda  su 
vida  una  “inmensa  fortuna”,  además  de  una 
infinidad  de  títulos  honoríficos  y  de  reco¬ 
nocimientos.  Bajo  esta  luz  no  nos  sorpren¬ 
derá  ya  la  incoherencia  de  su  política.  Él 
mismo  se  daba  cuenta  de  ello.  En  1812, 
preguntaba  a  una  amiga  alemana:  “¿Qué 
opinión  creéis  que  tendrá  de  mí  la  posteri¬ 
dad?”.  Ella  le  respondió:  “Que  habéis  que¬ 
rido  ser  un  hombre  respecto  del  cual  se 
debatan  opiniones  contrastantes”,  y  él  agre¬ 
gó:  “Sí,  es  así,  es  exactamente  así.  Quiero 
que  se  siga  discutiendo  a  lo  largo  de  los 
siglos  sobre  lo  que  he  sido,  lo  que  he  pen¬ 
sado  y  lo  que  he  querido.” 
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la  Historia  Universal 

a  través  de 

sus  protagonistas 


contiene  la  biografía 
completa  e  ilustrada  de 


Gran  pensador  y  polemista  cuya  sabiduría  le  permite 
afirmar  que  sólo  sabe  que  no  sabe  nada 


¡Un  momento  apasionante 

de  la  historia 

que  usted  debe  conocer! 
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El  mundo  contemporáneo 
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El  siglo  XIX: 

La  Revolución  Industrial 
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El  siglo  XIX: 

Las  revoluciones  nacionales 
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El  siglo  XIX: 

La  Restauración 


IflSH 
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La  Revolución  Francesa 
y  el  periodo  napoleónico 


de  la  historia 


El  setecientos 
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Los  estados  nacionales 
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Del  Humanismo 
a  la  Contrarreforma 


de  la  historia 


Cristianismo  y  Medioevo 


de  la  historia 


La  civilización  romana 


de  la  historia 


La  edad  de  Grecia 


de  la  historia 


La  civilización 
de  los  origenes 


Cada  fascículo  de  LOS  HOMBRES 
de  la  historia  publica  la  biografía 
completa  de  un  hombre  que  ha 
desempeñado  un  papel  de  gran 
importancia  en  la  historia  del  mundo. 
Los  fascículos  se  van  agrupando 
en  tomos  que  dan,  a  su  vez,  una 
gran  historia  de  la  humanidad  désde 
sus  primeras  civilizaciones  hasta 
nuestros  días. 

La  historia  del  mundo  que  ofrece 
esta  colección  es  total  y  de  enfoque 
moderno:  los  Hombres  elegidos  no 
están  estudiados  como  héroes  sino 
como  intérpretes  destacados  de 
su  época. 

Profusamente  ¡lustrada,  la  colección 
es,  asimismo,  un  riquísimo 
archivo  documental. 
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